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A D V E R T E N C I A . 
HaJD^éndose dado, á luz este opúsculo con el único intento-
de repartirlo particularmente, como se repartió asi en Mayo 
de 1 8 6 5 , ocupándose de él la prensa de la Corte, y la de B a r -
celona; atendidos los puntos de contacto, y similitud que tie-
ne el proyecto de Banco Nacional presentado á las Górtes 
con fecha 4 del corriente, con el da agrupamiento de Bancos,, 
que entraña dicho opúsculo, su autor cree conveniente darle 
ahora mayor publicidad para contribuir á. i lustrar la cues-
tión de Hacienda, ' 
Barcelona Abri l de 1 8 6 6. 
P R Ó L O G O . 
En los cortos momentos de que podia disponer 
en medio de las múltiples atenciones de mis nego-
cios y empresas, me entretenía en el estudio de 
algunas cuestiones y en el desarrollo de algunos 
pensamientos aplicables á la cosa pública, que me 
sugiriera la contimiada práctica de los negocios fi-
nancieros, á que mas especialmente lie venido de-
dicándome desde mi mas tierna juventud. 
Oia decir con frecuencia : España es un país 
.pobre ; existe un déficit inmenso, no puede soste-
nerse un presupuesto tan crecido, y mi l otras con-
sideraciones por el estilo, que presentaban mas 
triste nuestra situación á medida que aumentaba 
la crisis financiera é industrial que lia afectado á 
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todas las naciones, y que está afligiendo todavía 
á la nuestra. 
Mis ideas sobre este particular han sido siem-
pre distintas, porque para mí, España es un país 
intrínsecamente rico, como lo demuestra el consi-
derable aumento que ha tenido el precio de todas 
las cosas. Cuando esto sucede, cuando nuestros 
productos no solo bastan á mantener á nuestra po-
blación, sino que hay sobrantes para esportar t r i -
gos, harinas, vinos, aceites, lanas, plomos y otros 
artículos-; cuando hay cerca de un millón de hec-
táreas de terrenos que, si eriales hoy, serán fértilí-
simos el dia en que por medio del riego obtengan la 
benéfica humedad que no siempre reciben del cielo; 
centenares de miles de caballos de fuerza h idráu-
lica que aprovechar, y minas de carbón de piedra, 
de hierro y de cobre que esplotar en grande esca-
la : con estos inmensos materiales de riqueza, que 
constituyen un inagotable capital de reserva, ¿có-
mo no seria posible y aun fácil, encontrar solución 
al problema rentístico que hoy parece imposible 
resolver? 
Tengo la profundísima convicción, de que 
bastará introducir en la administración pública el 
uso del crédito, para resolver ese problema y ob-
tener además asombrosos resultados. Esta es la 
base que domina en las ideas y pensamientos de 
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que luego trataré; y que, á la verdad, son tan sen-
cillos y tan naturales, que esta misma circunstan-
cia me ha hecho vacilar si les daria publicidad. 
¿ Cómo es posible , decia entre m í , no se hayan 
ocurrido á nadie, cuando tantas notabilidades han 
estado funcionando en la órbita del poder? Sea cual-
quiera la causa de ese fenómeno, lo cierto es, que 
lejos de optar por medios fáciles y naturales, en 
general, se divaga mas y mas de dia en dia, se 
confeccionan en demasiado número las leyes, toda 
vez que al poco tiempo se reforman ó derogan a l -
gunas, y apenas, se estudian las cuestiones finan-
cieras; por esto creo un deber de patriotismo rom-
per'el silencio que me impusiera. 
En los pocos dias que tuve la honra de desem-
peñar el cargo de Diputado por el distrito de la Seo 
de Urgel en la anterior legislatura, aumentó la 
fuerza de mis convicciones; comprendí perfecta-
mente las dificultades que se oponían para seguir 
el buen sendero, y no estrañé que se hubiera de-
jado perder la mejor ocasión, la única que tal vez j 
se presante, para asegurar nuestro crédito ; pues \ 
en la época de abundancia y confianza, cuando el 
dinero afluia por todas partes, pudo consolidarse sin 
el menor esfuerzo, mientras que hoy será preciso 
restablecerlo á fuerza de dar confianza con solucio-
nes notoriamente convenientes. 
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Concluida mi primera campaña mercantil por 
haber espirado, en el año anterior, el término na-
tural de mi casa de comercio, antes de comenzar 
la segunda, y atendida mi posición, creería incur-
rir en un punible indiferentismo bácia mi país, si, 
cuando el crédito del mismo está tan yilipendiado 
en el esterior por la mala situación de la adminis-
tración de la Hacienda pública, cuando se agita 
la cuestión de Banco único, cuando no se oyen 
mas que quejas y lamentos, sin que se indique un 
remedio, no sometiera al juicio público algunas 
ideas y pensamientos que sobre estos importantes 
ramos han debido ocurrírseme durante mi larga 
práctica, como fundador y director del Banco de 
Barcelona desde su creación; como iniciador ó eje-
cutor de vastas obras, empresas y negocios útiles 
que tanto lian contribuido al fomento de los inte-
reses de Cataluña y supremacía de Barcelona, y 
cuya realización supone estudio , laboriosidad y 
perseverancia. Por esto, dejando á un lado las du-
das y escrúpulos que me asaltaban, indignado por 
el solemne menosprecio que de nosotros se bace 
en el mundo financiero, y atendida la perturba-
ción que se lia introducido en todo lo que es cré-
dito y confianza, me resolví, á principios de este 
año, á coordinar sencillamente y sin pretensión al-
guna mis ideas y pensamientos, con el epígrafe 
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de «ENSAYOS PARA ARREGLAR EL CRÉDITO Y MEJORAR 
LA SITUACIÓN DE ESPAÑA;» y aun cuando desde 
aquella feclia ha variado un tanto la situación, 
como en el fondo estamos lo mismo, si no peor, lie 
dejado intacto mi escrito porque así y todo corres-
ponde al objeto que me habia propuesto. 
Confieso sinceramente, que, si bien tengo la 
convicción de la bondad de cuanto digo, y de que 
su planteamiento mejoraría inmediatamente nues-
tra situación, lo liago público con cierto temor, por-
que en estos tiempos en que solo se vive de i l u -
siones y de fantasmagoría, se necesita aparato y 
farsa, y mi escrito y mis ideas, siendo , como 
son, prácticas y matemáticas, podrán no ser de mo-
da. Pero lo dedico al país y me abandono confia-
damente á su indulgencia. 
Barcelona mayo de 1865. 
l V I I e i , m j . e l G í i r o n e i . 

Cuando la ley general del equilibrio, á que 
están subordinadas todas las cosas por el princi-
pio mismo de su existencia, lia venido á mejorar 
la situación monetaria de la. mayor parte de los 
mercados europeos; cuando en España debia su-
ceder lo propio, las circunstancias se han compli-
cado de tal manera, las ideas se han perturbado 
en términos, que el entendimiento y la razón pa-
recen abandonarnos, toda vez que cunde y se pro-
paga una alarma inmotivada que, haciéndose epi-
démica, invade todos los terrenos, asi en el orden 
material como en el orden moral. 
Y , por cierto, es sensible esta calamidad; por-
que no hay motivo para ello, n i razón alguna para 
hacer tristes vaticinios, esperar trastornos, ni dar 
asenso á cosas que son imposibles. 
Para tranquilizar nuestros espíritus, bastará 
considerar que, existiendo como existe cierta soli-
daridad en el modo de ser de las naciones, no po-
dría prevalecer en España un orden de cosas dis-
tinto del establecido en general, á menos que se 
pudiera suponer que nuestro carácter se degradara 
al estremo de aceptar anexiones ó dominaciones 
estranjeras, que, tal vez por seguir la moda, qui -
sieran imponérsenos. 
Desechemos, pues, semejantes ideas, y no au-
mentemos el mal, que, conocido, será fácil reme-
diar. 
El malestar actual no debe su origen á cau-
sas del momento; viene de léjos. Hubo épocas en 
España de plétora de confianza, en que el dinero 
afluia por todas partes, y. los pueblos querian fer-
ro-carriles , y canales , y carreteras , y puertos, y 
obras públicas y escuelas: los militares cuarteles, 
y fortificaciones, y armamentos y hasta guantes 
para los soldados: los marinos navios, y marineros 
y espediciones: el clero, iglesias y conventos: el co-
mercio sociedades de crédito, y emisiones de papel 
moneda y bolsas: quisimos ser potencia de primer 
orden, hicimos la guerra por cualquier protesto é 
inconsideradamente; en una palabra, lo exigíamos 
todo de una vez para legar á la posteridad sin 
apercibirnos que esto solo podia hacerse á costa 
esclusiva de los presentes. 
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De este modo se gastaron deplorablemente mi-
llones y millones, qne representados en su mayor 
parte por valores ficticios ó morales , originaron la 
perversión de uno de los principales axiomas de la 
ciencia económica: «que, así los pueblos como los 
particulares, no pueden gastar impunemente lo 
que esceda el importe de sus economías.» 
Esta situación, que bien puede llamarse de^í í -
pel^no tenia solidez bastante, n i estaba basada 
en principio alguno indestructible. ¿Y qué sucedió? 
Que á los primeros embates de la guerra de los 
Estados-Unidos se produjo un desequilibrio en el 
modo de traficar y vivir de las naciones, que se re-
sintieron de aquel gran trastorno; pero como, en ge-
neral, nobabian obrado tan de ligero como nosotros, 
como en general, por parte de los respectivos go-
biernos se marchaba bajo un plan, y á los particu-
lares tampoco les faltaba el buen sentido, - con el 
tiempo y con el estudio se mitigaron las consecuen-
cias de aquella guerra c i v i l , y con el tiempo y con 
el estudio llegarían á sustituir con otro el comer-
cio y tráfico con los Estados-Unidos. 
Pero desgraciadamente para España, cuando 
nos encontrábamos en una situación natural de 
abundancia, nos lanzamos sin plan , sin pensa-
miento deliberado, á empresas y aventuras, la ma-
yor parte estériles ó improductivas, y semejantes 
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á aquellos herederos que, sin saber lo que ha cos-
tado levantarlo, se encuentran con un enorme ca-
pital que despilfarran, hemos derrochado sumas 
inmensas, y comprometido un gran crédito , que, 
bien manejado, nos hubiera conducido á una posi-
ción, que no seria la lamentable en que nos en-
contramos . 
Así es, que, no obstante los millones con-
sumidos, apenas tenemos carreteras concluidas; 
la mayor parte de nuestros ferro-carriles son poco 
productivos, porque se han hecho sin contar con 
afluencias y sin sistema; hemos acudido al estran-
jero por dinero, haciéndonos sus tributarios , por 
los crecidos intereses que nos importan anualmente 
los préstamos contraidos : nuestras fortificaciones 
son pocas, y no están á la altura de las necesida-
des actuales, de tal modo, que algunas se abando-
nan ; nuestros puertos, nuestra marina y nuestro 
comercio, cada dia menos animados; y nuestras so-
ciedades de crédito, salvo algunas escepciones, sin 
vida y sin aliento. ¿Y por qué? Porque cuando 
teníamos fuerzas, en vez de usar de ellas de un 
modo prudente, abusamos y nos hemos estenuado. 
Convengamos en que los Gobiernos que se han 
sucedido desde algún tiempo, no han reunido en 
su conjunto todas las condiciones necesarias para 
administrar bien : que formados generalmente de 
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hombres esencialmente teóricos, se han creido bas-
tante fuertes, para entrar en el terreno práctico 
que conocieran apenas. ' , 
No busquemos las causas de esto, pero sí de-
bemos considerar que la culpa es del país, que al 
nombrar sus representantes, al ejercer uno de sus 
mas sagrados derechos, no elige siempre personas 
que reúnan todas las condiciones de patriotismo 
innegable, é independiente posición, que nada ne-
cesiten, que estén á cubierto de toda seducción 
por halagos, intrigas ó consideraciones de cual-
quiera especie, y que, por su desahogada posición, 
por su honradez, por sus antecedentes, si aceptan 
el cargo de representantes del país, sea con el solo 
objeto de cumplir un deber sagrado, y de ser ú t i -
les al mismo. Si así se hubiese practicado siempre, 
otro hubiera sido el resultado de tantos años de go-
bierno representativo ; otra seria la situación del 
crédito y bienestar de España. 
Pero dejémonos de recuerdos desagradables, y 
poseídos de un verdadero patriotismo, busquemos 
un remedio á nuestros males, inaugurando una 
nueva era en el orden moral y material de nues-
tra existencia. 
Ante todo, es preciso hacer frente á la apre-
miante situación que nos abruma, después fácil 
será aplicar un remedio radical para conseguir el 
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establecimiento dennestro crédito, fomento y bien-
estar general, bajo bases sólidas é indestructibles. 
E l Ministro de Hacienda, Sr. Salaverría, pidió, 
y el Congreso aprobó, un crédito de mil novecientos 
millones, mediante la ley de 26 de junio último, la 
que autoriza al Gobierno para emitir, por medio de 
suscripción, una cantidad de títulos del 3 con-
solidado, suficiente para realizar seiscientos millo-
nes de reales efectivos. 
-No se concibe como no se abrió esta suscripción, 
luego de obtenido el crédito, cuando dicto papel 
valia á 52 p.0/0, ó siquiera á fines del año anterior, 
cuando todavía alcanzaba 48 p.0/o , después del des-
graciado éxito que tuvo el llamamiento lieclio á los 
capitalistas de la córte por el Ministro de Hacien-
da Sr. Barzanallana; porque es evidente, que en 
aquella ocasión, una suscripción pública, en la for-
ma y términos que luego indicaremos, hubiera 
producido una cantidad mucho mayor queda nece-
saria, colocando la deuda consolidada á un tipo pró-
ximo al 6 p.0/0 de interés anual. Esta operación 
hubiera sido muy ventajosa para el país, que paga-
ba mucho mayor premio del dinero : porque en Eu-
ropa valia á razón de 8 p.0/0 al año; y se concibe 
menos este quietismo, ya que el art. 5.° de la ley 
no pone traba ni límite de ninguna especie con res-
pecto á la emisión de la deuda consolidada, á dife-
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rencia de la de los billetes hipoteca rios, cuyo i n -
terés fija en 6 p.0/0) y su negociación á la par; con-
diciones imposibles de realizar entonces, y ahora. 
Es por cierto bien sensible que se dejara pasar 
aquella ocasión, y mas aun el que no se haya en-
contrado otro medio de salir del paso que el de una 
medida estrema, siempre impopular, como lo es el 
empréstito forzoso, que tan impropiamente se ha 
dado en llamar anticipo, hasta por personas enten-
didas . 
Esto, solo puede hacerse cuando no sea posible 
otra combinación, y aun en este caso debe á la vez 
presentarse con un pensamiento completo, como re-
medio radical, como medida salvadora é inevitable. 
De otro modo, la generalidad no puede comprender 
un plan con solo una medida aislada, y como el 
pagar encuentra siempre oposición, está muy oca-
sionado á dificultades que contraríen el objeto pro-
puesto. Y es mas incomprensible la medida, cuan-
do se presenta á las Cortes sin el carácter de ur -
gencia de que por su índole se halla revestida, á 
fin de que, aprobada ó desechada instantáneamente, 
no dé lugar á que se formen atmósferas contrarias, 
á que se alarme la opinión pública, á que se haga 
de ella arma de partido ó de oposición, ó á que 
se agite el país con esa odiosidad que ofrece toda 
operación forzosa. 
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El crédito de nuestros valores lia sufrido tan-
to, nuestros negocios están tan paralizados, así como 
nuestro comercio y nuestra industria, y tan desqui-
ciado todo el orden de nuestro ser, que un anticipo 
ó un empréstito voluntario, tal vez no ofreceria lioy 
probabilidades de éxito; pero como el forzoso difí-
cilmente podría realizarse, veamos como pueden ob-
tenerse los seiscientos millones, de manera que no 
se falte á las prescripciones de la Ley. 
E l Gobierno pide seiscientos millones; debemos 
considerar que con este recurso salva la situación, 
pues, de otra manera, seria falta de tacto contar con 
sacrificios posteriores. 
Estos seiscientos millones han de servir preci-
samente para estinguir deudas y atrasos anterio-
res, puesto que los ingresos del servicio corriente, 
que no han sufrido merma, deben bastar para cu-
brir los gastos ordinarios. 
Abrase, pues, una suscripción pública, con ar-
reglo al art. 5.° de la espresada Ley de 26 de j u -
nio último. 
Establézcase el tipo de esta suscripción, al pre-
cio corriente de la bolsa, que suponemos sea el de 
45 ó 46 p.% 
Admítanse en pago de las suscripciones los l i -
bramientos vencidos pendientes de pago á metáli-
co procedentes de obras públicas y otros servicios 
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ordinarios del Estado, cupones no satisfechos, car-
tas de pago yencidas de la Caja de Depósitos, etc.; 
con lo cual y con que se abone % p.% de comisión 
sobre las suscripciones que alcancen quinientos mil 
reales, no debemos tener la menor dudado que se 
obtendrá la cantidad de seiscientos millones de rea-
les, sin necesidad de apelar á medidas tan impo-
pulares como el llamado anticipo. 
Se dirá: es sensible que liabiéndose podido ha-
cer esta suscripción voluntaria á fines del año an-
terior al precio de 48 y aun á 52 p. %, no pueda 
obtenerse ahora mas que al de 45 ó 46 p.0/0, cuya 
diferencia representa una mayor carga anual de 
tres millones, carga que, cuanto mas se tarde en 
enjugar estas deudas, tanto mayor será al par que 
mayor nuestro descrédito y menor el precio de nues-
tros valores: se dirá también: ¿Por qué no se hace 
una operación de crédito en el estranjero? 
A ello contestaremos: que lo primero es- muy 
cierto, y en cuanto á lo segundo, que las bolsas es-
tranjeras nos están cerradas por varias cuestiones 
que hay pendientes, y que el contratar en la ac-
tualidad seria mediante condiciones tan onerosas y 
perjudiciales, que deberían avergonzar al Minis-
tro que las realizara. 
Diremos asimismo, que si bien la suscripción 
voluntaria, realizada hoy, resultará mas perjudicial 
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que verificada con mas oportunidad, sin embargo, 
todo queda en el país, y es por lo tanto menos sen-
sible; aparte de que ella demostrará, que en Es-
paña hay todavía fuerza propia, dará treguas alas 
necesidades del Grobierno, facilitará los medios pa-
ra que pueda tratarse una operación de crédito á 
condiciones mas ventajosas, con lo cual, con la es-
tincion de nuestro déficit y con prudentes econo-
mías y modificaciones en nuestro sistema de pre-
supuestos, podrá devolverse la perdida confianza, 
y renacerá con ella el crédito, que es la vida para 
la reliabilitacion de nuestro abatido comercio é i n -
dustria. 
Creemos firmemente, que la medida que aca-
bamos de indicar será suficiente para normalizar 
la situación. Si no bastan 600 millones, emítase 
mas deuda consolidada en lugar de apelar á los 
billetes hipotecarios: porque será mucho mas difí-
cil colocar un papel nuevo, poco conocido, y que 
no ofrece la seguridad de poderse vender siempre 
que convenga, que la deuda consolidada, ya co-
nocida y de fácil venta en cualquiera bolsa. Ade-
más parece un contrasentido, que, cuando se 
piensa en la unificación de la deuda, se vaya á 
crear un nuevo papel, que por su índole, y hasta 
por su título, alcanzaría solo un crédito efímero, 
mientras los billetes al portador, y á la vista del 
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Establecimiento que ha de emitir los hipotecarios, 
no gocen de todas las ventajas, y del aprecio qne 
debe tener todo papel moneda. 
Salvada la apremiante situación del momento, 
es necesario pensar, sin perder tiempo, en medi-
das de otro orden capaces de poner el debido reme-
dio al abuso que hemos hecho del crédito; que esta-
blezcan una normalidad en el precio del dinero; que 
eviten esa frecuente repetición de crisis monetarias 
que imposibilitan las transacciones generales; que 
nos conduzcan á economías positivas en nuestro 
presupuesto, sin perjuicio del desarrollo y fomento 
de las obras públicas ; que estingan y supriman 
esas trabas j gavelas que paralizan el comercio y 
el movimiento general; y, finalmente, que pongan 
nuestra administración económica al abrigo de esos 
continuos cambios, porque la instabilidad produce 
el que se marche sin plan n i concierto, y sin pen-
samiento fijo, que es tan necesario para el buen 
éxito de los negocios públicos. 
La crisis por que hace tiempo pasamos, y que 
se ha llamado monetaria, no es tal, puesto que el 
dinero no escasea; la crisis es fiduciaria; hay falta 
de confianza; devuélvase este perdido tesoro y con 
él vendrá la tranquilidad y renacerán las t ran-
sacciones. 
No tocaremos ninguna de esas cuestiones bajo el 
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punto de vista de la doctrina; somos esencialmente 
prácticos, y en este terreno nos creemos competen-
tes y con autoridad ; por consiguiente, nuestras 
ideas van á ser concretas, como fruto de un detenido 
estudio durante nuestra larga esperiencia en mate-
rias financieras. 
Fácil será comprender después de lo dicho, que 
la base de nuestras ideas y pensamientos es el 
uso del crédito y su aplicación á los ramos de la 
admiiiistracion del Estado en que sea posible. 
E l crédito es la poderosa palanca de la época. 
A su impulso se mueven toda clase de empresas ; 
pero asi como su prudente uso es beneficioso, v i -
vificador y reproductivo, su abuso es como un tor-
rente devastador, que, en vez de fecundizar la 
tierra, la asuela y destruye. 
De todas las invenciones, pocas habrá que pue-
dan competir con la del crédito, y su aplicación á 
la circulación general mediante el uso de billetes 
al portador pagaderos á la vista. Con la emisión 
de este papel, que presenta todas las ventajas de 
la moneda sin ninguno de los inconvenientes 
de su manejo, se ha producido una revolución en 
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la industria humana, poniendo á la disposición del 
preséntelos recursos del porvenir. 
Pero de esta gran invención no se han obte-
nido todos los frutos que entraña, porque, abandona-
da como un privilegio á los bancos particulares, se 
ha limitado generalmente á los beneficios de una 
especulación muchas veces interesada, estancán-
dose y comprimiéndose, en consecuencia, los gran-
des resultados que puede dar en beneficio de todos. 
Limitada la especulación oficial del crédito á 
la industria particular de los bancos, ha venido á 
convertirse en monopolio ; monopolio que ha sido 
causa de que estemos viendo la creación de socie -
dades de crédito iiiueble é inmueble, que, saltando 
la valla de los límites prudentes impuestos á la 
emisión del papel moneda, han creado una nueva 
circulación abusiva, que no puede considerarse 
aceptable : pues si traiisitoriamente parece que pro-
duce ventajas, no teniendo como no tiene las 
garantías necesarias é indispensables á toda emi-
sión, está ocasionada á cada momento á las ter-
ribles consecuencias que, mas ó menos tarde, debe 
producir semejante abuso. 
Preciso es, pues , volver las cosas á su quicio, 
y establecer la verdadera emisión de billetes , ó sea 
el uso del crédito, de manera que sea útil y ven-
tajoso para todos. Así haremos imposible el abuso. 
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Si examinamos someramente la historia del cré-
dito, desde su origen hasta nuestros dias, vere-
mos que, no obstante los siglos que han transcurri-
do , su desarrollo dista mucho de ser completo. 
Con efecto ; prescindiendo de los tiempos p r i -
mitivos, el banco mas antiguo es el de Venecia, 
instituido en 1171. Hasta el siglo xv, no alcan-
zó un alto grado de prosperidad ; pero dejó de exis-
t ir con la república veneciana en 1797. Desde 
entonces , coincidiendo otras causas que no son de 
este lugar, Trieste lo absorbió todo. 
E l Banco de Génova fué oreado en 1407; ser-
via principalmente como una gran rueda adminis-
trativa del Estado; alcanzó mas brillo que el de 
Venecia, y dejó de existir á mediados del s i -
glo xvin, cuando la invasión de los austríacos, que 
estinguió aquella república. 
E l Banco de Amsterdam, fundado en 1609, 
estaba montado bajo principios muy sencillos, go-
zaba de un crédito increíble hasta últimos del s i -
glo pasado ; pero, cuando la invasión francesa, se 
descubrió un uso ilícito de una parte de su capital 
de depósitos, y desde entonces se desacreditó com-
pletamente. 
E l Banco de Hamburgo es una institución 
garantida por la población, que, como es sabido, 
constituye un Estado libre é independiente : su 
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prosperidad se vio comprometida eu 1813, cuando 
el-sitio, pero se restableció con el tratado de 1815. 
E l Banco de Inglaterra , el principal, puede 
decirse, de depósito y de circulación, no solo de la 
Gran Bretaña, sino también, durante mucbo tiem-
po, de todo el mundo, es la gran rueda del Estado, 
y debe su origen á un empréstito beclio al Gobier-
no por varios particulares, que, en su virtud, ob-
tuvieron el derecho de crear dicho Establecimiento 
según carta Eeal de 27 de Julio de 1694. Este 
Banco ha tenido muchas vicisitudes ; pero la previ-
sión y prudencia del Gobierno, y el buen sentido 
del país han hecho que esas crisis pasasen sin 
estrépito, y por esto ha adquirido el crédito tan 
colosal de que todavía disfruta. 
Este Banco efectúa todas las operaciones de 
Banca del Gobierno inglés, y acciona no solo co-
mo un Banco ordinario, sino también como una 
gran oficina pública; paga las rentas de la deuda 
del Estado; hace circular los bonos del Tesoro 
cuida de las transferencias de dicha deuda públ 
ca, mediante una comisión, y paga todas las pen-
siones que á veces anticipa. 
La constitución verdadera del Banco de Fran-
cia data de Napoleón en 1803, quien suprimió el 
Banco Real creado en 1716 y 1719, así como la 
multitud de pequeños establecimientos particulares 
i -
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de préstamos , descuentos y depósitos , formando 
un todo con una organización uniforme . bajo el 
título de Banco de Francia. Su primitivo capital 
era solo de 45 millones de francos; mas tarde, en 
1806, se elevó á 90 millones, aumentado con una 
reserva que lo hizo esceder de 100. 
E l interés de Napoleón en aquellos tiempos 
era asegurar el pago de las rentas y obligaciones 
del Estado, y sostener, al mas alto precio posi-
ble, el tipo de los fondos públicos ; con este fin no 
reparó en esponer el crédito del Banco, que no dejó 
de esperimentar grandes contratiempos. 
Aun cuando no se lia dado en Francia la i m -
portancia que en Inglaterra á los bancos, sin em-
bargo, el de Francia goza de inmenso crédito, y se 
encuentra en un brillante estado de prosperidad. 
E l de España, antes de San Fernando, y p r i -
mitivamente Banco de San Carlos, se fundó en 
1782. En su principio tenia un capital de 300 m i -
llones de reales, y liacia las operaciones de banca, 
descuentos y depósitos del comercio, y algunos del 
Gobierno. En 1829 fué reformado con un capital 
de 60 millones. Por leyes de 1849, 1851 y 1856 
quedó reformado de nuevo con arreglo á la ley ge-
neral de Bancos, y desde entonces se titula Banco 
de España, siendo su capital hoy de 200 millones 
de reales, Sus operaciones consisten en los des-
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cuentos, préstamos, depósitos, cuentas corrientes, 
y en hacer algunas operaciones de banca por cuen-
ta del Grobierno; pero estas sin carácter fijo. Aho-
ra, y desgraciadamente para el país, parece que es-
tas le absorben una gran parte de su capital, á cu-
ya causa debemos atribuir su actual malestar, que 
su celosa administración trabaja en' destruir; y de 
cuya ilustración no dudamos que procurará á todo 
trance sanear su cartera, único modo de que re-
nazca la confianza, de que se restablezcan todas 
las condiciones de sus billetes, y de que pueda 
prestar todos los ausillos que el comercio reclama. 
En algunas provincias de España se van crean-
do Bancos con arreglo á diclia ley, habiendo sido 
el primero el de Barcelona, que iniciamos en 
1842 (1) y se constituyó en 1844; su capital es 
de cuarenta millones, y su crédito y reputación 
han ido siempre creciendo. Todos estos Bancos son 
únicamente creados para utilidad del comercio y 
de circulación y descuento. 
Veinte y un Bancos existen en España, faltan-
do, por tanto, en veinte y ocho provincias : su 
capital efectivo es, en junto , de 406 millones de 
reales vellón (2). 
Hemos tocado someramente la historia de los 
Bancos, porque á ellos se debe el establecimiento 
y desarrollo del crédito; y para que se vea la relación 
XA 
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que guarda con el crédito de cada país la organi-
zación y el estado de su respectivo Banco. Además 
de servir de introducción á cuanto vamos á esponer, 
la sucinta historia que liemos liecho de los bancos, 
tiene también por objeto hacer que se comprenda, 
que si dichos establecimientos han de dar todos 
los resultados que de ellos debian esperarse, es ne-
cesaria su reforma ; de ello se está ocupando ac-
tualmente el Gobierno francés, y es efectivamente 
asunto de importancia. 
Si la Inglaterra es la que mas ha prosperado en 
todos los ramos y en todos conceptos, pero muy es-
pecialmente en materias de crédito, ¿á qué debe-
remos atribuirlo sino al modo como viene haciendo 
uso de él? A eso se debe el que todo el numerario 
existente y disponible se halle en circulación cons-
tantemente , ofreciéndonos el Banco de aquella 
nación un ejemplo donde aprender, pues además 
sirve la cuenta corriente del Gobierno, pagando 
por este medio en papel lo que de otro modo se 
pagaría en dinero, ó no seria posible pagar. 
Hé aquí, pues, como se introducirá el uso del 
crédito en todas las operaciones de la administra-
ción económica del Estado, y como se obtendrán re-
sultados fabulosos , que parecian increíbles sino 
se estudiara su ingenioso desenvolvimiento. 
Pero como no seria posible, ni prudente dejar 
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á la administración pública el manejo esclusivo del 
crédito, es preciso aprovecharse de los Bancos ac-
tualmente creados, establecerlos en todas las pro-
vincias qne no los tienen aun, y reformar su ac-
tual legislación en el sentido de mas espansion y 
mas responsabilidad, para asegurar de un modo ab-
soluto la circulación, los fondos del Estado, la can-
tidad emisible, y las operaciones que dichos esta-
blecimientos hagan con el Gobierno. 
En España se ha abusado, en vez de haber usa-
do del crédito ; no se han comprendido las bases 
sobre que descansa su existencia, y falto de solidez 
su abuso ha sido, sin duda, una de las principales, 
si no la única causa, que nos ha conducido al l a -
mentable estado en que nos vemos. 
En nuestro concepto, se afianzarla el uso del 
crédito , en general, normalizando la circulación 
pública, y el interés del dinero por medio de la unión 
de los Bancos (no se confunda con Banco único). 
Nosotros queremos un agrupamiento de todos los 
Bancos de España, conservando su autonomía par-
ticular, pero girando bajo la sombra de una Direc-
cion-especial-central en la capital de la Monar-
quía. 
Por este medio, realizamos nuestro, pensamien-
to principal que es, introducir el uso del crédito 
en nuestra administración pública; y nos fundamos, 
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para esperar de ello grandes resultados, en que el 
crédito, ese agente esencial, se lia inoculado en 
todas partes, su uso lia desarrollado todas las rique-
zas, j sin su ausilio seria imposible acometer esas 
grandes empresas que constituyen otros tantos me-
dios reproductivos de riqueza siendo verdaderos 
elementos de prosperidad. 
Mas n i el crédito se impone, ni permite el me-
nor abuso: cuando se ha de imponerla confianza, 
señal evidente de que no se tiene: cuando se abu-
sa, sucede lo que en todo: quien abusa de sus fuer-
zas las agota. 
Pero si en la esfera de la administración parti-
cular , ó de las transacciones comunes , hay ab-
soluta libertad de dar y usar del crédito, y por 
lo mismo, las consecuencias de un error ó de un 
abuso en la confianza dispensada se limitan á mas ó 
menos quebrantos particulares, en la máquina de 
la administración pública debe únicamente usar-
se con toda la regularidad, tino y prudencia que 
exige; de otra manera, las consecuencias son mas 
desastrosas, y pueden conducir al aniquilamiento 
del crédito público, á la desmoralización de la ad-
ministración, á la revolución en fin. 
Si, pues, es conveniente y necesario introdu-
cir el uso y aplicación del crédito en la adminis-
tración pública del Estado, es también una nece-
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sidad revestirlo de ciertas condiciones y garantías, 
que le despojen de ese fuero omnímodo, y de esa 
condición forzosa que hasta cierto punto acompaña 
á los negocios públicos. Así y solo así usará el Es-
tado del crédito, como debe ; así y solo así se 
pondrá al nivel del crédito ; así y solo así po-
drá obtener la confianza real y positiva que le dén 
las condiciones de seguridad de que esté revestido, 
y no las, hasta cierto punto, de imposición forzosa, 
que hoy tiene. En una palabra, para que en la go-
bernación del Estado pueda usarse del crédito, es 
preciso darle mas condiciones de seguridad y con-
fianza que las que reclama .el crédito particular; y 
esto se consigue perfectamente, haciendo todas las 
operaciones financieras y de cobros y pagos del Es-
tado, por el intermedio del agrupamiento de Bancos. 
La legislación actual tiende á la unidad de los 
Bancos, y efectivamente, esas fábricas de papel mo-
neda, mejor dicho, de moneda, deben estar bajo la 
vigilancia del Estado, único modo, si está afianzado 
bajo sólidas bases, de que sea posible evitar los con-
flictos que necesariamente trae y debe traer la l i -
bertad de emisión, que no es posible asegurar se 
haga siempre con absoluta y estricta rigidez á los 
principios establecidos. 
Pero, al establecer un agrupamiento de todos-
los Bancos, al estender su acción á todas y cada 
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una de las provincias y otras poblaciones, cuya im-
portancia lo permita, no deben concederse mas pre-
rogativas áunos que á otros, n i contrariar la acción 
central; de este modo, los billetes podrán ser pa-
gaderos mutuamente en todas las capitales, ya que 
existirán tantos departamentos cuantas sean las 
provincias y pueblos que lo requieran, enlazados 
por medio de un departamento central en Madrid. 
E l sistema de Bancos está establecido asimis-
mo, bajo una triple emisión, y operaciones dentro 
de un plazo de noventa dias. Si estas bases podian 
ser suficientes hasta hace algunos años, no siéndo-
lo desde que el crédito ha tomado un vuelo tan 
estraordinario, es preciso modificarlas; pero si se 
permite mayor espansion, si se aumenta la libertad, 
deben aumentarse también las condiciones de ga-
rantía. Por esto estableceríamos sin temor la cuádru-
ple emisión, con tal que su totalidad no esceda del 
capital nominal de los Bancos ; lo que se consigue 
con toda seguridad, subdividiendo los capitales, 
parte en efectivo y parte como garantía, en poder 
de los accionistas. 
Tampoco son suficientes plazos de noventa dias; 
la práctica de las transacciones, y el aumento que 
han tenido los estienden hasta cuatro meses; pre-
ciso es estender á este plazo las carteras; pero pa-
ra ello, si bien tendremos el capital de garantía 
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que responde á todo evento, dispondremos ade-
más, qne una buena parte de diclia cartera ha-
ya de ser á treinta dias, lo que es fácil obtener, 
si se ofrecen á un tipo de interés mas reducido. 
De este modo podremos autorizar á los Bancos pa-
ra hacer préstamos al Estado, por una suma 
que no esceda del 25 p.0/, del capital nominal, pe-
ro con la condición de ser los Bancos el cajero del 
Estado, y tener todo el manejo de fondos y crédi-
to de la administración pública; por lo que, usan-
do, como usará el Estado, del crédito mediante 
su garantía, y la adicional de los Bancos, sujeto 
á las reglas que se impondrán, no puede dudar-
se, que el Estado obtendrá una confianza sin l í -
mites, mayor que la de los particulares : con esto 
desaparecerá en breve la deuda flotante que ago-
bia á los G-obiernos, podrá realizarse la unificación 
de la deuda pública del Estado, y las economías 
que precisamente lian de obtenerse en el premio del 
interés de los préstamos del Estado y en los gas-
tos generales, contribuirán sin duda alguna á la 
disminución del presupuesto general de gastos. 
Finalmente, autorizaríamos á los Bancos para 
emitir billetes de pequeñas fracciones, á fin de que 
puedan efectuarse todos los pagos y transacciones 
en papel moneda, teniendo empero abiertas cajas 
que lo metalicen instantáneamente en buena mo-
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necia : resultando de esto que se pondrán en circu-
lación grandes masas de numerario estancado hoy 
en nuestras gavetas y bolsillos, se concretarán las 
crisis á cuando ocurran sucesos muy graves y es-
traordinarios, y se reducirá con la abundancia de 
metálico el tipo del interés. 
Un Banco organizado bajo estas bases será un 
Banco inquebrable, y de consiguiente obtendrá 
una confianza sin límites. Tenemos una corrobora-
ción de esta verdad en la historia del de Barcelo-
na; hasta el año 1856, en que apareció la actual 
ley de Bancos, su sistema era similar al que hoy 
proponemos; es decir, no podia emitir mas bille-
tes que por su capital nominal; vino el año 1848. 
ocurrió el gran trastorno de Francia, que conmo-
vió á la Europa toda : la mayor parte de las Ban-
cos suspendieron sus operaciones y sus pagos ; el 
de Barcelona fué de los pocos, si no el único, que 
continuó, no solo el pago de sus billetes con cier-
tas precauciones, sino también sus descuentos y 
préstamos. ¿Y por qué lo pudo hacer? Porque te-
nia en poder de sus accionistas el 75 p.0/o de re-
serva, y al momento que pidió un dividendo de 
aquella reserva, el público vio que tenia un fondo 
de garantía, y cesó el pánico y la presentación al 
cobro de los billetes. 
Con estas combinaciones, con estas segurida-
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des, hemos de obtener grandes ventajas y facilida-
des para el comercio y para la industria, porqne 
pondremos el uso del crédito al alcance de todas las 
clases y de todas las transacciones; el desarrollo 
de toda especie de operaciones lia de ir en conside-
rable aumento, y el actual capital efectivo de los 
Bancos, aumentado como corresponda, y además, 
con la suma que producirán los que se han de es-
tablecer todavía en muchas provincias7 y que pue-
de estimarse ascenderá sin duda á unos 800 millo-
nes, representará un capital nominal total de rea-
les vellón 3,200 millones, y por lo tanto un crédito 
permanente para el Estado de 800. Arraigado que 
sea este sistema, podrá establecerse con mucha 
facilidad otro análogo de Bancos hipotecarios que, 
organizados en armonía con los de circulación, dén 
resultados verdaderamente fabulosos. 
Introducida la confianza y el uso del crédito en 
la administración del Estado, podremos fácilmente 
realizar la idea general de todos los economistas: 
la unificación de la deuda pública, de manera que 
exista solo una clase de papel consolidado, parte de 
él perpétuamente y la otra extinguible; y otro 
papel amortizable sin interés de condición transi-
toria, en términos que, mediante la combinación 
que en su lugar indicaremos, se obtenga una no-
table reducción en la cantidad que anualmente 
3 
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se paga por intereses de la deuda, se resuelva de 
un modo natural la interminable y enojosa cues-
tión de los cupones y pasivas, y se abran las bol-
sas que boy nos están cerradas. 
Como complemento inmediato del uso del cré-
dito en la administración económica del Estado, lo 
aplicaremos asimismo á la construcción de las 
obras públicas y aprovecbamiento de aguas, que 
es otra de nuestras mas apremiantes necesidades; 
asegurando su construcción de manera que no gra-
ve esclusivamente á la generación presente. 
Después de lo que acabamos de esponer, des-
pués de haber esplicado también el modo de salir 
de los apuros actuales, realizando por suscripción 
voluntaria los 600 millones pedidos, cumple á nues-
tro propósito formular el fondo de cada uno de 
los pensamientos, que, como hemos manifestado, 
han de ser el producto de la aplicación del uso del 
crédito. 
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BASES 
para organizar el agrupamiento de los Bancos y la introducción del 
uso del crédito en la administración económica del Estado. 
1.a Los Bancos actuales, conservando su au-
tonomía local, reformada en cuanto corresponda 
con arreglo á este proyecto, y los demás que se 
crearán al efecto, formarán una sola entidad, re-
presentada por una Dirección central elegida por 
los Bancos agrupados , que residirá en la corte, 
presidida por un delegado del Gobierno. 
2 / Los Bancos tendrán un capital nominal, 
del cual desembolsarán inmediatamente un 25 por 
ciento. E l 75 por 100 restante quedará en poder 
de los accionistas para servir de garantía á las ope-
raciones del establecimiento, siendo exigidero en 
cupos que no escedan de 10 por 100, é intérvalos 
de quince dias; pero con el solo objeto de hacer fren-
te á necesidades estraordinarias y perentorias, de-
volviéndose á los accionistas cuando estas cesen. 
Esto atendido, ningún accionista podrá poseer mas 
de 200 acciones, calificándose debidamente al 
concedérseles su respectiva suscripción , y reser-
vándose los Bancos el derecho de tanteo, para los 
traspasos que tengan efecto. 
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3. a Los Bancos podrán ejecutar toda clase de 
operaciones de descuento, préstamo y demás para 
que está autorizada actualmente esta clase de es-
tablecimientos , quedando obligados á prestar al 
Estado básta la cuarta parte de su capital. Los pla-
zos máximos de las operaciones de los Bancos se-
rán de cuatro meses, no pudiendo esceder el importe 
de la cartera del capital nominal, escepto en las 
operaciones de plazos liasta treinta dias, que po-
drán esceder en una cuarta parte del mismo, siem-
pre que su montante represente cuando menos una 
mitad de la totalidad de la cartera. Serán los ban-
queros del Gobierno y de las corporaciones gene-
rales, provinciales y locales dependientes del Es-
tado, efectuando en consecuencia todos los cobros y 
pagos de dichas dependencias, así como las impo-
siciones de la caja de depósitos. 
4. a Los Bancos podrán emitir billetes de 10, 
20, 30, 50, 100, 200, 500, 1,000 y 2,000 rea-
les, hasta la cantidad del capital nominal de los 
mismos, debiendo tener en caja en metálico, cuan-
do menos, la cuarta parte del montante de los que 
existan en circulación. Estos billetes serán paga-
deros, en clase de descuento á giro, en todas las 
provincias de España. 
5. a E l interés máximo de los descuentos y 
préstamos será de 6 por 100 al año; pero para los 
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del Estado solo exigirá tres cuartas partes del tipo 
general. Para aumentar el interés será precisa la 
autorización del Gobierno. 
6. a Los Bancos serán regidos y,gobernados 
por sus administraciones locales, vigilados por un 
Comisario-Régio, y funcionarán dentro de sus res-
pectivas atribuciones, dando conocimiento á la D i -
rección central. Esta cuidará especialmente de 
las operaciones de los Bancos que tengan co-
nexión con el pago mutuo de sus billetes, sus ga-
rantías y reservas, de efectuar y distribuir propor-
cionalmente las operaciones de los mismos con el 
Tesoro y el Estado, á cuyo fin se dividirá en dos 
secciones esenciales: una para todo lo relativo ál 
comercio y al público en sus operaciones ordinarias 
corrientes, y otra para todo lo referente al Tesoro, 
al Estado y á todas las corporaciones y dependen-
cias del mismo. 
7. a E l actual capital efectivo de los Bancos 
que se acojan á las presentes bases, será aumenta-
do sucesivamente en lo que el Gobierno, después 
de oidas las respectivas juntas de Gobierno y cor-
poraciones locales, estime conveniente para aten-
der á las necesidades del comercio y demás á que 
deben hacer frente con arreglo á este proyecto; y 
en consecuencia, el capital nominal de Tos mismos 
será cuatro veces esta suma. 
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8.a Los actuales Bancos podrán optar, dentro 
del término de tres meses, por acogerse á las presen-
tes bases, en la inteligencia de que los que no lo 
hicieren, perderán todo derecho á próroga á los 
vencimientos de sus respectivas concesiones, y sus 
billetes no gozarán del privilegio de universal pago 
en España. En este caso la Dirección central podrá 
establecer sucursales en las plazas donde los Bancos 
no optaren por la agrupación propuesta con to-
das las facultades, escepto la emisión de billetes 
locales; pero podrán ser pagados como descuen-
to á giro los de los demás Bancos adheridos, y 
en consecuencia circular en este concepto en los 
puntos donde tuviese que crearse sucursal. 
9 .a Las operaciones de préstamos al Estado que 
establece elart. 3.°, se harán dentro de las forma-
lidades del reglamento general, pudiendo ser proro-
gadas; por lo tanto deberá el Gobierno entregar 
las correspondientes garantías, de las que los re-
glamentos autorizan á los Bancos. E l interés de 
estas operaciones , será con una rebaja de una 
cuarta parte del tipo que rija para la generalidad 
de los de su especie. 
10. Es condición precisa, y como compensa-
ción de las ventajas que los Bancos ofrecen al Es-
tado, que este les nombre su banquero; y por su 
intermedio se efectuarán todas las operaciones f i -
nancieras del mismo, mediante una módica comi-
sión, en los casos en que esta proceda. 
11. También es condición que el Gobierno 
y las corporaciones y dependencias del mismo, ge-
nerales, provinciales y locales, tengan en el Banco 
sus cajas, y que por medio de este se verifiquen 
todos sus cobros y pagos, depósitos y demás ope-
raciones financieras de esta clase, y desempeñarán 
este servicio gratuitamente. 
BASE TRANSITORIA. 
Los Bancos, mediante las correspondientes ga-
rantías, retirarán de la circulación todo otro papel 
moneda que exista emitido por cualesquiera socie-
dades, corporaciones ó particulares, si estos no lo 
hubiesen retirado ya, pues los billetes de banco, 
con los que se sustituirá toda otra clase de papel 
moneda, serán el único cuya circulación será lícita 
y legal. En dicbo caso el Gobierno dispondrá el 
acuerdo entre sí de los interesados, debiendo de 
todos modos quedar retirado y extinguido, á los 
tres meses de la publicación de la ley, toda clase 
de papel que, bajo cualquier forma ó denomina-
ción, baga el oficio de billetes. 
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DE LA UNIFICACION Y AMORTIZACION DE LA DEUDA. 
Antes de establecer las bases que constituyen 
este pensamiento, creemos necesario estendernos 
en algunas consideraciones, que ilustren una ma-
teria tan delicada, y de que tan poco se ha trata-
do en nuestro país. 
Era una necesidad imperiosa la de proceder 
en España á una liquidación y reconocimiento 
de una multitud de créditos, que por varios con-
ceptos existían contra el Estado, y, por esto, en 
1851 se estableció por ley el llamado arreglo de la 
Deuda. 
Desde entonces, puede decirse que, sentadas 
las bases del crédito, conocidas las garantías del 
Estado, y establecido un sistema de buena fé y de 
publicidad, el crédito público habia ido mejorando, 
ocupando, basta hace poco, un lugar honroso en 
todos los mercados de Europa; pero esto no obstan-
te, el considerable aumento que ha tenido la Deu-
da, los abusos que han ocurrido á protesto de re-
clamaciones antiguas, las dificultades sobrevenidas 
últimamente por razón de los cupones y de la pa-
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siva, y la puerta abierta que se ha dejado á nuevas 
reclamaciones indicarían que, ya sea por razones de 
alta política, ó por el apremio de las circunstan-
cias, no fué posible dedicar al estudio de la ley 
de 1851 todo el tiempo que su importancia recla-
mara. 
És un axioma «que no debe crearse una deu-
da, sin disponer en el mismo acto un modo de 
amortizarla;» y bajo esta idea, concebimos en aque-
lla época un pensamiento^ basado en la creación 
de un papel con interés al 6 p.% amortizable, 
con el que se extinguieran todas las deudas á dife-
rentes tipos, en armonía con el precio dé sus valo-
res á la sazón, y con la calidad, origen y demás 
circunstancias de cada crédito respectivo. 
Aunque no es nuestro ánimo entrar hoy en 
comparaciones para demostrar la ventajosa situa-
ción que tendría nuestro crédito si se hubieran 
aceptado las bases de nuestro pensamiento, porque, 
siendo cosa pasada, no nos gusta perder tiempo, 
creemos, sin embargo, oportuno hacer presente, que 
debe existir de él un ejemplar en los archivos del 
Congreso, del que circularon copias impresas y al 
cual nos referimos. 
En nuestro concepto, se cometió en 1851 otro 
error muy grave creando nueva renta consolidada 
y diferida del 3 p.%, pues es evidente que fué 
á costa de dar doble capital del que hubiera debido 
darse creándolo al 6 p.0/0; cuyo tipo estaba masen 
armonía con el precio del dinero en Europa, y no 
solo facilitaba la amortización, por ser menor el 
capital, sino que, tendiendo el dinero á la baja del 
interés, hacia posible su sucesiva reducción á me-
dida que tuviera lugar el descenso general del i n -
terés, como se ha practicado varias veces en Ingla-
terra y en Francia, sin perjuicio para los tenedo-
res de la deuda, y proporcionando una economía 
considerable al presupuesto de gastos. 
Este error arranca de 1841, cuando comen-
zó á arreglarse parte de la deuda. Entonces eran 
casi desconocidos en España los problemas finan-
cieros; hacia muchos años que se pagaban mal 
los intereses de la deuda pública, y nadie queria 
ser tenedor, n i se ocupaba de ella; además, por 
aquellos tiempos acababa de tener lugar el abrazo 
de Yergara , mediaban influencias inglesas, y se-
guramente se imitarla el ejemplo de aquella na-
ción, sin considerar que, si en Inglaterra la deuda 
consolidada existia al 3 y 3 ^ p.0/0 de renta, era 
porque estaba en relación con el precio ó tipo del 
dinero en aquel país; mientras que en España, 
siendo doble, y eligiendo el tipo de Inglaterra, de-
bíamos dar doble capital, es decir: que nos car-
gábamos con una deuda doble, siendo así que 
para el acreedor era indiferente; pues es sabido 
que el valor de una cosa está en razón directa del 
producto que rinde. 
Ya que se cometió este error en 1841, ya que 
se repitió en 1851, ya que • como hemos dicho, ni 
dejamos contentos á los acreedores, n i orilladas to-
das las cuestiones, ni se estableció un término ni 
un límite al capital de nuestra deuda., tratemos 
ahora de subsanar esta falta, y establezcamos su 
unificación y amortización; porque, cuanto mas 
sencilla sea su organización, estará mas al alcance 
de los capitalistas y rentistas ; y puesta al alcance 
de la generalidad, se comprenderá la gran ventaja 
de la colocación de capitales en las rentas públicas, 
afluyendo constantemente una inmensa suma de 
pequeños capitalistas que desearán ser acreedores 
del Estado. 
Según nuestro pensamiento, solo debe existir 
una clase de deuda permanente consolidada, con 
interés al 6 p.%, amortizable hasta cierto límite; 
porque consideramos como una necesidad de los 
pueblos la existencia perpetua de cierta cantidad 
de la deuda consolidada con interés, cuya cifra es-
té en armonía con las necesidades y servicios indis-
pensables financieros particulares del país. 
Además debemos crear otra deuda transitoria, 
amortizable, sin interés, 
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Con estas dendas quedarán suprimidas todas 
las que actualmente existen, y las que liay pen-
dientes de liquidación, porque las absorbemos, me-
diante convertirlas bajo una correspondiente pro-
porcionalidad, según su valor y clase. 
Hé aquí la esencia sobre que descansa nuestro 
pensamiento, cuyas bases vamos á desarrollar. En 
ellas no hemos olvidado la enojosa cuestión de los 
cupones y de las pasivas, porque no son una razón pa-
ra dejarla pendiente, las dificultades que presenta; 
al contrario, estas subsistirán mientras no se sol-
venten, y por lo tanto es lo que vamos á intentar. 
En'1851 se consideró conveniente reconocer 
únicamente la mitad del capital de los cupones 
vencidos no satisfechos, ya porque se temiese que 
reconociéndolos por totalidad hubiera crecido dema-
siado el capital de la deuda, ya considerando tal 
vez los ágios que hablan podido efectuarse durante 
el estado de insolvencia. Los interesados se convi-
nieron con la quita, y verificaron la conversión: 
ni podían hacer otra cosa, porque venia á ser una 
cuestión de fuerza mayor. 
Es evidente que, en derecho, nadie puede obli-
gar hoy al Estado al pago de la mitad no recono-
cida; pero, en conciencia, la España la debe, y la 
deberá mientras no arregle esta cuestión; arreglo 
que consideramos conveniente hacer, porque ac-
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tualmente los interesados están dispuestos á t ran-
sigir, convencidos de que legalmente ningún dere-
cho tienen. 
La gran dificultad que en nuestro concepto se 
ha presentado es el modo de reconocer la mitad 
suprimida, porque hoy está representada por unos 
certificados de comité, emitidos por corporaciones 
que no tienen carácter alguno administrativo, n i 
legítimo, y de consiguiente, está ocasionado á 
abusos y fraudes de gran trascendencia. Esto se 
solventa con que se recojan los libros-matrices que 
hayan servido para espedir los certificados de co-
mité ; con tomar nota de todos los certificados en 
circulación, mediante presentación que hagan de 
ellos sus tenedores; con formar un registro deta-
llado de cada una de las facturas que se presen-
taron á la conversión por los respectivos interesa-
dos; y como los certificados de comité que circulan 
deben corresponder perfectamente á las facturas de 
origen, faltará solo que los actuales tenedores jus-
tifiquen su propiedad ó personalidad legítima, me-
diante retrotraerse á cada uno de los cesionarios 
desde su origen. Así no puede quedar duda alguna 
de la legitimidad de los que se presenten, siempre 
que concuerden, los estremos antes indicados. 
En cuanto á los tenedores de las pasivas, con 
el plan que proponemos logran completamente su 
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objeto ; porque aumenta considerablemente la can-
tidad que asignamos á la amortización de la deuda 
amortizable, en que ingresarán. 
Damos esta solución á esa cuestión enojosa por 
nuestra propia dignidad, y atendiendo á nuestra 
conciencia y nuestro honor; y no lo hacemos para 
que se nos abran las bolsas estranjeras. porque, si 
bien esto puede ser una conveniencia, no cedería-
mos ante ella sin las altísimas consideraciones de 
que hemos hecho mérito. 
Sobre este punto creemos hay errores de bulto: 
es conveniente tener abiertos cuantos mas mercados 
sea posible, pero no para obtener dinero, sino para 
comerciar de un modo ventajoso. 
Se cree generalmente, que es una ventaja muy 
grande el que venga dinero del estranjero, y en 
esta idea general está el error : si el dinero del es-
tranjero viene para asociarse á nuestras empresas, 
haciéndose partícipe así de los beneficios como de 
las pérdidas, venga en buen hora; no cabe duda 
alguna en que esto es conveniente ; pero si viene 
en calidad de préstamo, y con un precio determi-
nado por su alquiler, entonces cambia ya la cues-
tión y resulta : que si eí precio que por él pagamos 
es mayor que el que nos producen las empresas á 
que lo dediquemos, hay una pérdida ; porque esto 
es comprar dinero pagándolo mas caro de lo que 
- 4 l 47 l l é -
vale, y esta diferencia nos convierte en tributarios 
del estranjero. En este caso valiera mas no haber 
acometido una empresa qne nos lia obligado á to-
mar dinero, y qne no siendo suficiente su produc-
to para pagar su alquiler, implica la pérdida del 
capital. 
Hé aquí dilucidada una cuestión que preocupa 
á la generalidad, que cree que el venir dinero del 
estranjero es un bien, siendo asi que puede ser un 
nial, y de trascendencia. 
BASES PARA LA UNIFICACION DE LA DEUDA. 
1 .a Se creará un papel de la deuda consolida-
da de España a l % p.«V0 de interés anual, y otro 
papel deuda amortizable de España, sin interés, 
emitiéndose en la cantidad que sea necesaria, para 
atender á las operaciones que mas adelante se es-
presarán . 
2.a La deuda consolidada de España gozará 
de un interés de 6 p.0/o, que se pagará por semes-
tres vencidos, en 1.° de enero y 1.° de julio de ca-
da año, y además de una amortización que se efec-
tuará por trimestres en l . o enero, 1.0 abril, 1 .«julio 
y 1.° octubre de cada año hasta que alcance el límite 
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de cantidad que se reconozca debe qnedar en calidad 
de deuda perpétua, que se fijará de antemano. 
Para el pago de intereses y amortización se 
destinará anualmente 6' 15 p.0/o del capital, de 
cuya asignación se pagarán los intereses; el resto 
que irá acrecentándose servirá para la amortiza-
ción; podrá destinarse mayor cantidad á la amorti-
zación espresada. 
3. a La deuda amortizable no gozará de inte-
rés; pero sí de una amortización que se efectuará 
por trimestres en 1.° enero, 1.° abril , 1.° julio y 
1.° octubre de cada año. Esta amortización se ha-
rá por medio de compras en pública licitación, me-
diante tipos, que, en armonía con el cambio cor-
riente respectivo, señalará el Gobierno. 
Las cantidades que se destinen para esta amor-
tización no podrán bajar de % p.% del importe 
total de esta clase de deuda. Si por no cubrirse en 
algún trimestre los tipos fijados, quedase algún 
sobrante, estas cantidades ó remanente se irán acu-
mulando, invirtiéndose en papel de la deuda con-
solidada de España. 
4. a Toda la deuda hoy existente es converti-
ble Voluntariamente en la nueva que se crea con 
el presente proyecto según la tabla que sigue: 
Por cada Es. 100 títulos del S p.0/0 consoli-^ 
.dado se darán 
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Rs. 40 de la deuda consolidada del 6 p. 0/oy 
» 60 de la deuda amortizable sin interés. 
Rs. 100 total. 
Por cada Rs. 100 títulos del 3 ̂ .7o diferido se 
darán 
Rs. 35 de la deuda consolidada del 6 p.0/,, y 
» 65 de la deuda amortizable sin interés. 
Rs. 100 total. 
Por cada 100 rs. material del Tesoro prefe-
rente con interés se darán 
Rs. 80 de la deuda consolidada del 6 p .% y 
» 20 de la deuda amortizable sin interés. 
Rs. 100 total. 
Por cada 100 rs. material Tesoro no preferente 
con interés, se darán 
Rs. 50 de la deuda consolidada del 6 p.0/, y 
» 50 de la deuda amortizable sin interés. 
Rs. 100 total. 
Por cada 100 rs. material Tesoro sin interés, 
se darán 
Rs. 100 de la deuda amortizable sin interés. 
Por cada 100 rs. deuda amortizable de 1.a cla-
se, se darán 
4 
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Rs. 150 de la deuda amortizable sin interés. 
Por cada 100 rs. deuda amortizable de 2.a, se 
darán 
Rs. 120 de la deuda amortizable sin interés. 
Por cada 100 rs. deuda del personal, se darán 
Rs. 100 de la deuda amortizable sin interés. 
Por cada 100 rs. certificados de comité de los 
cupones, se darán 
Rs. 100 de la deuda amortizable sin interés. 
Dejamos en su actual situación las acciones de 
carreteras generales y obligaciones del Estado para 
subvenciones de ferro-carriles, porque llevando 
anejas una amortización que las extiDguirá den-
tro de un plazo fijo y determinado, esta clase de 
deuda deberá desaparecer en breve y tiene carácter 
transitorio. 
5.a Las liquidaciones y conversiones que hay 
pendientes y se están practicando con arreglo á la 
legislación vigente, podrán verificarse, si asilo so-
licitan sus interesados, recibiendo en equivalen-
cia de los documentos de crédito que les correspon--
derian, los que con arreglo al presente proyecto 
correspondan á estos; pero, para tener derecho á las 
ventajas del nuevo proyecto, deben adherirse á él 
dentro del término de 6 meses. 
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6. a Los tenedores de partícipes legos j demás 
convertibles al 3 p.7o, podrán hacer la conversión 
con arreglo á este proyecto á medida que venzan 
sus respectivos plazos de conversión al 3 p.70, y de 
consiguiente, para ellos no queda estinguido el 
plazo ó término que se dirá, siempre que durante 
el mismo se hayan adherido al presente proyecto. 
7. a Los tenedores de partícipes legos de 4 
y 5 p.0/o serán convertibles con arreglo á lo que 
correspondería al papel que representan por la ac-
tual legislación, y de consiguiente comprendidos 
en lo dispuesto en el art. 5.° 
8. a Los tenedores de papel de la actual deuda, 
y los propietarios de espedientes de liquidación que 
deseen optar por el nuevo sistema que establece es-
te proyecto, deberán adherirse al mismo durante el 
término de 6 meses, pasado el cual se entenderá que 
renuncian, y, en consecuencia, no podrán partici-
par de las ventajas que ofrecen las presentes bases. 
9. a Se declaran libres por el Estado, á los que 
hayan optado por la conversión de sus respectivos 
títulos dentro del plazo espresado en el artículo an-
terior, durante el término de los diez primeros 
años, de toda contribución que tal vez se impon-
ga sobre las rentas moviliarias. 
10. a En lo sucesivo las fianzas y garantías 
que se exijan para servicios del Estado y sus depen-
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dencias, solo se admitirán en papel de la deuda 
consolidada del 6 p.% por todo su valor, ó de la 
amortizable sin interés que se crea por la presente 
ley, al curso de cotización. 
11.a La confección de la nueva clase de pa-
pel se hará valiéndose de los medios mas artísti-
camente perfeccionados, y que mayor seguridad 
ofrezcan para evitar falsificaciones, distribuyéndo-
se en las séries convenientes, entregándose m u -
tuamente en dinero, por lo que respecta á capi-
tales de la Deuda consolidada de España, las pe-
queñas fracciones ó residuos que en pro ó en contra 
resultaren, cuando no cupiera un título de la série 
menor : y en cuanto al papel de la deuda amortiza-
ble, se cubrirán estas fracciones por medio de resi-
duos que, acumulados después por sus tenedores, se 
canjearán con títulos délas séries correspondientes. 
12/ La nueva deuda será al portador, pero 
podrá canjearse en inscripciones al Gran libro, y 
estas inscripciones en títulos al portador, siempre 
que lo soliciten los interesados, abonando el gasto 
material del cambio. 
13.a Los intereses de la deuda, y el pago de 
los capitales amortizados, se efectuará en Madrid 
y en las provincias á voluntad de los interesados, 
y mediante aquellas formalidades necesarias que 
el Gobierno establezca. 
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14. a El Gobierno podrá aumentar, siempre 
que lo tenga por conveniente, permitiéndoselo las 
demás atenciones del Estado, los medios de amorti-
zación, ó hacer eventnalmente otras amortizacio-
nes por compra, ó por sorteo por todo su valor; se-
gún sea mas conveniente á los intereses públicos. 
15. a Los tenedores de la actual deuda esterior 
podrán optar por los beneficios del presente proyec-
to bajo las mismas bases. 
16. a Queda prohibida la creación de mas deu-
da esterior; pero la renta de la deuda consolidada 
y su amortización, y la de la deuda amortizable, 
podrá ser pagadera en los puntos donde exista co-
misión de Hacienda Española en el estranjero al 
curso comente del giro. 
En nuestro concepto, no se completarla el pian 
de unificación de la deuda, sino estableciéramos 
por apéndice la manera como sus tenedores ha-
yan de contribuir á las cargas del Estado, confor-
me dispone el artículo 6.° d é l a Constitución, al 
que se viene faltando hace mucho tiempo. 
E l Estado, al crear empréstitos, contraer deu-
das y pagar intereses y amortizaciones, funciona 
como cualquier otro particular, y tiene que dar las 
condiciones del tipo, de intereses y de garantías 
que se le reclaman; de consiguiente, no puede 
hacerse de mejor condición á un tenedor de ren-
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ta pública, que al que lo es de renta particular. 
Imposible parece que los Gobiernos no se ha-
yan todavía ocupado de la imposición de una con-
tribución sobre toda clase de rentas moviliarias, 
especialmente cuando se han invadido todos los 
terrenos y todos los ramos , y cuando se sostienen 
contribuciones tan odiosas como la de consumos; y 
parece aun mas estraño que no haya apelado á es-
te recurso el Gobierno español, que tantos apuros 
ha tenido en su Hacienda. 
¿ Por qué se ha faltado durante tanto tiempo al 
artículo 6.° de la Constitución española, favore-
ciendo única y esclusivamente á los especuladores, 
agiotistas, prestamistas, etc., que no pagan con-
tribución alguna por este concepto, y agobiando á 
los que poseen riquezas inmuebles, ó se dedican á 
industrias, mientras que, si alguna franquicia de-
bía concederse, debería ser á estos, que fomentan 
-una riqueza sólida, estable y productiva? 
¿Con qué derecho se liberta á un tenedor de 
renta pública de la obligación de contribuir á las 
cargas del Estado en proporción á sus haberes, como 
dispone la Constitución? ¿Qué equidad hay en es-
tablecer por este medio una concurrencia perjudi-
cial á la generalidad de las transacciones útiles? 
¿ Cómo verá con calma el contribuyente ordinario 
que su vecino, rico, capitalista, rentista de fondos 
del Estado, se libra de la contribución que á él tal 
vez le abruma? ¿Y qué ventajas ó compensaciones 
trae este favor, cuando lo mismo que el que paga 
contribución, en un dia de pánico, puede sacar sus 
efectos al mercado para realizar sumas inmensas, 
produciendo una perturbación? 
Si la preferencia ó franquicia asegurara el 
que los tenedores de rentas públicas no pudiesen 
nunca depreciar su precio, enhorabuena que se es-
timulase su adquisición: pero cabalmente la facili-
dad de realizar el papel al portador produce todo lo 
contrario. Generalmente en momentos de crisis y 
de necesidad, cuando se necesitan ausilios ó apoyo, 
esta clase de rentistas, que llevan su fortuna debajo 
del brazo, se ausentan ó esconden, mientras que 
los demás no solo se ven obligados á permanecer 
en el país, sino que deben pagar su contribución. 
Y no se nos diga que el impuesto sobre las ren-
tas del Estado liará bajar su precio de emisión, por-
que esto es un error; ningún banquero, al contra-
tar un empréstito, lo hace en el concepto de ren-
tista, pues no es mas que un intermediario entre 
el Estado y el verdadero rentista ; es un especula-
dor que compra en grande para detallar luego; 
además, que esta no seria suficiente razón para fal-
tar á la Constitución española. En cuanto al ren-
tista, este escoge en el mercado el valor que le 
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ofrece mas condiciones de garantía, y es sabido 
que, en general, cuando se trata de colocación para 
renta, el Estado se lleva la mayor porción en la dis-
tribución que cada uno hace de sus fondos, ó capi-
tales disponibles. 
Además, es evidente que todo el dinero que se 
emplee en papel del Estado y otras rentas movi-
liarias, dejará de emplearse en otras riquezas par-
ticulares ó inmuebles que producen contribución, 
y es hasta inmoral que el que emplea sus capita-
les en fondos del Estado se libre del pago de con-
tribución, siendo así que el que los emplea en co-
sas mas útiles, paga, como todo español está obli-
gado á hacerlo en proporción á sus haberes ; y el 
papel del Estado es un haber como otro cual-
quiera. 
La única salvedad que en este concepto podria 
hacerse, seria para los tenedores de la deuda este-
rior, á quienes, no pudiéndoseles reconocer ni sa-
ber si tienen la calidad de españoles, antes al con-
trario, debiéndose suponer que no la tienen, no 
procede obligarles al precepto de la ley. 
Pero si alguna duda pudiera existir por lo que 
respecta al papel del Estado, ¿puede ofrecerse de 
ninguna clase respecto á los tenedores de accio-
nes ú obligaciones, y demás documentos de socie-
dades anónimas, préstamos y debitónos, rentas 
- ' - 4 | 57 JH6 -
vitalicias y demás que producen anualmente can-
tidades inmensas ? 
No creemos que pueda presentarse la mas mí-
nima objeción ; y sin perjuicio de los estudios y 
cálculos detallados que deben hacerse para presen-
tar un proyecto completo, apuntamos únicamente 
algunas cifras y bases para que se vea la impor-
tancia del impuesto que indicamos, y que afectan-
do únicamente á clases de posición desahogada, su 
planteamiento no puede ofrecer inconveniente sério 
alguno. 
Importan los intereses de la 
Deuda del 3 por 100 i n -
terior. . . . . . . Rs. 169.293,468 
Id. id . diferida interior. . . » 61.238,310 
Id . id. de acciones de carrete-
ras y ferro-carriles, deuda 
material y flotante del Te-
soro. . . . . . . . » 40.269,920 
Id. de obligaciones del Esta-
do por subvención de fer-
ro-carriles, y del de Alar á 
Santander » 56.388,420 
Id . de las acciones del Canal 
delsabePII » 2.450,960 
Rs. 329.641,078 
Importan próximamente4000 
millones los capitales emi-
tidos por obligaciones de 
ferro-carriles , y otros de 
sociedades de crédito, y 
construcciones, capital de 
acciones de Bancos, socie-
dades de crédito, caj as de 
descuento, seguros mutuos. 
y comanditarias por accio-
nes, etc., á las que supo-
niendo un rendimiento de 
6 por 100, tenemos una 
renta anual de.. . . . Rs. 240.000,000 
El importe de los debitorios y 
préstamos oficiales que se 
realizan en España pode-
mos apreciarlo asimismo en 
2,000 millones ders., que 
al 6 por 100 nos dan.. . » 120.000,000 
TOTAL. . . . Rs. 689.641,078 
BASES 
para la exacción de una contribución sobre las rentas moviliarias. 
1 .a Se impone una contribución de un 5 p.7o 
sobre todas las rentas moviliarias que se cobren del 
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Estado, por razón de cualquiera clase de deuda 
consolidada, diferida, flotante, obligaciones y de-
más, esceptuándose tan solo las conocidas con el 
nombre de «Deuda esterior.» 
2. a Esta contribución será solo de 2% por 100 
sobre las amortizaciones que se hagan de docu-
mentos de la deuda pública que no gane interés. 
3. a Se impone igual contribución de 5 por 100 
sobre las rentas que se paguen por las compañías 
ó particulares, por obligaciones de ferro-carriles, 
canales y otras obras públicas, y demás que están 
autorizadas á emitir las sociedades por acciones; 
sobre la renta que produzcan las acciones de toda 
clase de sociedades y empresas creadas por accio-
nes de los Bancos, sociedades de crédito, cajas de 
descuento y demás análogas, sean anónimas ó co-
manditarias, por acciones, 
4. a Se impone asimismo igual contribución de 
5 por 100 sobre las rentas que se cobren por razón 
de debitorios y préstamos, con hipotecas ó garantías. 
5. a Para todos los casos en que no se conozca 
la renta, se considerará esta la de 6 por 100 sobre 
el capital. 
6. a Esta contribución se percibirá cuando la 
presentación al pago de las rentas ó cupones. Por 
lo que respecta á las compañías por acciones, lue-
go de anunciado el pago de los respectivos cupo-
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nes, intereses ó beneficios, las empresas respecti-
vas la satisfarán por totalidad al Tesoro, y podrán ' 
en consecuencia retenerse en el acto del pago la 
parte que á cada interesado corresponda. 
Para los debitorios y préstamos, los respecti-
vos notarios ó escribanos darán conocimiento al 
Gobierno de todos los documentos en que interven-
gan ; harán saber á los interesados la obligación 
de satisfacer esta contribución, y reservarán al 
Estado la prioridad de hipoteca en el registro de 
la propiedad . 
7.a Hallándose sujetas al mismo impuesto de 
5 por 100, las rentas procedentes de obligaciones 
y empréstitos emitidos por corporaciones públicas, 
provinciales, municipales ó locales, estas quedan 
en la obligación de satisfacer al Estado en las mis-
mas épocas en que verifiquen los pagos á sus te-
nedores , el impuesto de 5 por 100 espresado, 
reteniéndose de cada uno de los particulares la 
parte correspondiente á la renta que cada uno de 
ellos cobre. 
Quedan esceptuados de esta contribución du-
rante diez años los tenedores de las rentas proce-
dentes de la deuda emitida en virtud del proyec-
to de unificación ele la deuda¿ que precede á este. 
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DE LA CONSTRUCCION DE OBRAS PÚBLICAS. 
La relación que tienen con el desarrollo del 
crédito , porque sin vias de comunicación no es 
posible el comercio, nos mueve á tocar este asun-
to con alguna detención. 
Así como en los paises mas adelantados, cuan-
do se emprendió la construcción de los ferro-carri-
les, estaba casi completado el sistema de puertos, 
carreteras y aprovechamiento de aguas, en Es-
paña se ha adelantado en la construcción de aque-
llos mas que en las demás obras públicas, no 
obstante que son mas útiles y necesarias; pues si 
bien las ferro-carriles desarrollan el tráfico, los rie-
gos crean riqueza, las carreteras hacen posible la 
laboracion de las tierras, porque dan salida á sus 
frutos, y los puertos facilitan su comercio. 
Escasa la España de riegos y carreteras, su 
población y su riqueza por metro cuadrado no re-
presenta una mitad de la de Francia; así vemos 
tan exiguos los productos del tráfico de nuestros 
ferro-carriles, que además carecen de afluencias, 
por medio de una bien combinada red general de 
carreteras. 
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El sistema actual para la construcción de ferro-
carriles es defectuoso como sistema, porque hasta 
ahora no se realiza con arreglo á un plan general 
de comunicaciones; con arreglo á u n pensamiento, 
que evitando la concurrencia entre las varias l í -
neas, asegure el éxito de los capitales que se em-
pleen en su construcción, y sirva de estímulo para 
lo sucesivo. En cuanto al modo de ejecutarlos, el 
sistema de subvenciones acordado es bastante efi-
caz para desarrollar su construcción aisladamen-
te, por lo que ninguna variación propondremos so-
bre el particular, sino la de suspender toda clase 
de nuevas concesiones, que no sean terminación 
de las ya concedidas, hasta que se haya estudiado 
y formado un plan general de este medio de viabi-
lidad. 
Pero los ferro-carriles sin carreteras son lo que 
un rio sin afluentes; así se esplica esa vida l án -
guida y estenuada que arrastran casi todos los de 
España. 
Es una necesidad perentoria la ejecución de 
nuestro sistema de carreteras; y una ejecución pron-
ta y activa, para que cuanto antes, se desarrollen 
el tráfico y el comercio. Por supuesto, que el plan 
de carreteras que haya de completarse es preciso 
que esté en relación con el sistema ó red de ferro-
carriles que definitivamente se acuerde. 
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pero si creemos de apremiante necesidad el aco-
meter esas obras, no deben ejecutarse por el sis-
tema que actualmente se sigue, porque se necesi-
tarla gravar estraordinariamente el presupuesto de 
gastos, y nuestro objeto es disminuirlo, á pesar 
del aumento que deberá resultar de su construcción, 
lo que conseguiremos introduciendo para ella el 
uso del crédito. Esto no es nuevo, pues se ha practi-
cado en España con feliz éxito, j no comprendemos 
cómo se ba abandonado un sistema tan conveniente. 
Pero no bastarla que procurásemos los medios 
económicos parala ejecución de las obras, si los 
proyectos particulares de las que se ban de cons-
truir no se hubieran podido hacer por no ser bas-
tante á formarlos el personal facultativo de que 
dispone el Gobierno; para subsanar esta importan-
te dificultad, acudimos al interés particular, lo 
que se ha usado otras veces con provecho. 
E l aprovechamiento de aguas no es muy fácil 
en España, porque, formando nuestro territorio una 
península, es en general montañoso ; las corrien-
tes de agua, demasiado rápidas para ser utilizadas 
con todas las ventajas que se requieren; y es difí-
cil y muy costosa la construcción de acequias, que 
hayan de salvar divisorias á que está ocasionado 
todo aprovechamiento de aguas de alguna impor-
tancia. 
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Por esto son escasas las obras de esta clase de 
reciente construcción, y en alguna de ellas se lia 
cometido el grave error de ejecutarlas especial-
mente con objeto navegable, como por ejemplo, el 
Canal imperial de Aragón, que deja mucho terreno 
por regar. 
E l Canal de Urgel, que hemos tenido la gloria 
de llevar á cabo y que hace dos años está cons-
truido, es el de mayor importancia que existe en 
España con destino esclusivo al riego ; pero se ha 
ejecutado después de tres siglos de pensarlo y 
tantearlo inútilmente; y del modo que ha sido con-
cedido, los inmensos capitales particulares que en 
él se han invertido ven todavía lejano el dia en 
que serán retribuidos. Esta circunstancia, que es 
notoria, retraerá á las empresas particulares para 
acometer obras de esta índole, que son las mas 
convenientes. 
Por esto vemos hace 40 años vacilante y sin 
que llegue á ser una realidad el útilísimo proyecto 
del Canal de Tamarite,y permanecen improductivas, 
y abandonadas, cosa de un millón de hectáreas de 
terrenos que pueden regarse fácilmente en España. 
No se concibe cómo habiéndose dado protección 
á la construcción de ferro-carriles, no se haya 
prestado siquiera igual apoyo á las empresas de 
aprovechamiento de aguas. 
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Para fomentar su construcción, proponemos un 
medio que en nuestro concepto liará útiles y pro-
vechosos una infinidad de terrenos lioy estériles, 
creando una riqueza inmensísima. Si bien por aho-
ra nos contentaremos con este medio, sin embargo, 
creemos que tanto los canales, como los caminos de 
hierro, deben pertenecer al Estado, y esplotarse 
por el Estado, y para el Estado; cuando así se 
obra con las carreteras, no hay razón para no ha-
cer otro tanto con dichas obras que deben servir, 
sirven y son del dominio público. 
En poder del Estado, consideradas como un ser-
vicio público, podrían rebajarse las tarifas, y las 
prestaciones: se obtendría un gran desarrollo en 
beneficio del país , y este aumento de riqueza pro-
porcionaría al Estado el poderse incorporar de esta 
clase de obras sin perjuicio alguno para el Erario, 
lo que no seria difícil, por medio de una sencilla 
operación de crédito; por ahora no podemos hacer 
mas que indicar esta idea, de cuyo estudio sin 
embargo, nos estamos ocupando. 
La construcción de puertos, en un país cuyas 
costas son tan estensas, cuyo modo esencial de v i -
vir debe ser el comercio y la industria, es una de 
las primeras necesidades. Hoy, que la marina de 
vapor se ha desarrollado tanto, es cuestión apre-
miante; y como la creemos, no una obra local, sino 
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de servicio general del país, opinamos qne deben 
considerarse en este orden, y aboliendo las contri-
buciones locales de obras para puertos, estimarse 
como lo son, obras públicas, y el complemento ó 
estremo de nuestro sistema de carreteras. 
Para asegurar la pronta ejecución de las obras 
públicas, proponemos las bases siguientes: 
1. a Se autoriza á los particulares y empresas 
para hacer los estudios del sistema de carreteras 
y caminos correspondientes á una ó mas provin-
cias de España, á una ó mas carreteras; el cual 
deban verificar bajo la base de proyecto comple-
to, previa la debida autorización del Gobierno, é 
inspección de los respectivos ingenieros de distrito. 
2. a E l Gobierno determinará en cada caso 
el plazo dentro del cual se Layan de verificar estos 
estudios, los que deberán presentarse á su aproba-
ción por los ingenieros de distrito respectivos con 
su informe, dentro de los tres meses de su entrega. 
3. a Aprobados estos proyectos por la Dirección 
general de obras públicas, será valorado el impor-
te de los gastos ó coste de su realización, con mas 
un 15 p.'/o de utilidad, intereses, etc., para el con-
cesionario que los hubiere ejecutado. 
4. a Aprobado definitivamente un proyecto, se 
pondrá en subasta la construcción de la obra, seña-
lándose un término de 40 dias, para que puedan 
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asistir á ella todas las personas que lo deseen, de -
biendo depositar al efecto un 5 por 100 del impor-
te del presupuesto. 
5/ E l concesionario definitivo quedará obli-
gado á satisfacer, al de los estudios, el importe en 
que baya sido valorado de antemano el coste de 
los mismos, con mas el 15 por 100 de utilidad. 
6.a Comprendiendo este sistema la construc-
ción de cada carretera en su totalidad, el precio 
se establecerá por kilómetro de carretera completa-
mente terminada, con la designación de ser de pri-
mero, segundo ó tercer órden; pero, á fin de que 
por el Estado no se paguen nunca cantidades ma-
yores que las que realmente importe la obra par-
cial que se vaya ejecutando y satisfaciendo á cuen-
ta de la totalidad, se distribuirá el preciso total en: 
Precio por el movimiento de tierras. 
Idem por cada obra de fábrica acabada. 
Idem por el afirmado. 
Idem por el refino y conservación. 
Para formar el tipo del precio del movimiento 
de tierras servirá de base la cubicación que resul-
te de ios desmontes en las trincheras, y la de las 
necesarias para los terraplenes de préstamo, tenien-
do en cuenta los transportes. 
Para las obras de fábrica, el presupuesto apro-
bado de cada una de ellas. 
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Para el afirmado, la cubicación del mismo. 
Y para el refino y conservación , los metros 
lineales que queden completamente concluidos; 
pero esta distribución será únicamente provisional, 
para mientras dure la construcción, teniéndose en 
cuenta las rebajas que se obtuvieren en las subas-
tas, pues la liquidación final se liará únicamente 
con arreglo al precio establecido por el remate. 
Esta distribución provisional, la liarán los in-
genieros de las respectivas provincias remitiéndo-
las al Ministerio de Fomento, quien decidirá so-
bre su aprobación, en vista de los planos y estados 
de cubicación, presupuestos, obras y demás, que 
juzgue conveniente tener á la vista. 
7. a E l pago de las obras ejecutadas se efec-
tuará por trimestres vencidos, reteniéndose un 10 
p .% de su importe, basta la terminación de la obra, 
devolviéndosela fianza de la escritura de adjudica-
ción, luego que la retención espresada alcance el 
importe de dicha fianza. 
8. a A fin de que la conclusión délas obras sea 
simultánea, el ingeniero establecerá, bajo su res-
ponsabilidad, los puntos donde el contratista de-
ba empezar y proseguir sin interrupción los tra-
bajos, eligiendo aquellos que sean mas costosos y 
reclamen mayor tiempo para su construcción, y 
comenzando la simultaneidad de los otros mas fá-
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ciles á medida que lo crea oportuno, á fin de que 
la totalidad de la obra pueda quedar construida 
dentro del término que se señalará, que será el que 
reclame la de mas dificultad ó duración. 
9. a E l término máximo para que queden cons-
truidas todas las carreteras de España es el de do-
ce años ; pudiendo ser menor el de algunas, se-
gún la mayor ó menor dificultad que ofrezca su 
ejecución: 
10. a Para fijar un término, dentro del cual 
se hayan hecho todas las operaciones necesarias, 
al efecto de dejar terminada la construcción, se es-
tablece. 
1.0 üii plazo general de 4 meses para que 
puedan pedir concesiones de estadios todos los 
particulares ó empresas que lo deseen. 
21° Un plazo general de 18 meses para ter-
minar los estudios, y presentar el correspondiente 
proyecto. 
3. ° Un plazo de 24 meses para que los estu-
dios de todas las provincias sean presentados á la 
Dirección de obras públicas con el informe de los 
respectivos ingenieros. 
4. ° Otro plazo de 30 meses para que queden 
aprobados por la Dirección general de obras públi . 
cas, y un mes mas tarde de esta aprobación, publ i-
carse la subasta. 
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5.° Un plazo de 12 años para que qneden 
terminadas las obras subastadas según se lia diclio 
en el art. 9.° 
Todas estas fechas empiezan á contarse desde 
la en que este proyecto sea ley del Estado. 
11 .a Terminado el plazo de 4 meses antes es-
presado, en las provincias donde no hubiese soli-
citudes de estudios los verificarán los ingenieros 
respectivos del Gobierno, bajo las mismas bases y 
términos que si las respectivas provincias se cons-
tituyeran en. empresas ó particulares constructores, 
conforme mas adelante se dirá. 
12.a Si no hubiese proposición en las subas-
tas, se harán otras á los dos meses, y después de 
estas sin resultado, el Gobierno determinará si se 
hará nueva subasta modificando los precios, ó si 
se ejecutará la obra por administración, por la res-
pectiva provincia con intervención del Gobierno, 
En este caso se establecerá en cada provincia una 
junta interventora, compuesta de los 7 mayores 
contribuyentes, que no tengan empleo n i destino 
de ninguna clase, n i sean contratistas ; y con arre-
glo á los formularios y modelos que se dirán, se 
cumplirán los mismos términos y condiciones que 
si fuere un concesionario particular, llevándose una 
cuenta separada por provincia y por cada carrete-
ra, á fin de conocer el coste que tenga, y su com-
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paracion con los presupuestos; y el resultado final 
deberá hacerse público. Podrán destinarse hasta 
10 p.0/0 de las economías obtenidas sobre el presu-
puesto, para distribuirlo entre los ingenieros y de-
más empleados del Gobierno, que, de acuerdo con 
las juntas interventoras, se crea conveniente re-
tribuir, si á ellos se deben las ventajas obtenidas. 
Si hubiese pérdidas las sufrirán las provincias 
respectivas. 
lS .á En caso de que en alguna provincia ha-
ya de establecerse el espresado sistema de adminis-
tración, sus Diputaciones, de acuerdo con la cita-
da junta interventora, y reunión de los mayores 
contribuyentes, junta de Agricultura, Industria y 
Comercio, decidirán sobre ello, y propondrán al 
Gobierno las combinaciones ó empréstitos que t u -
viese necesidad de hacer, para cumplir con las con-
diciones de la construcción, puesto que se conside-
rarán las provincias como un particular ó un con-
cesionario. 
14.a El pago de las carreteras se hará por 
trimestres, en obligaciones de carreteras que se 
crearán, al 6 p.o/0 de interés y ^ p.% de amorti-
zación; de modo que en 33 años queden estin-
guidas, y se darán en pago por todo su valor como 
dinero á los contratistas; pero el Gobierno se re-
servará la facultad de contratar un empréstito so-
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bre la misma base, si lo cree mas conveniente, en 
cuya caso satisfará en metálico á los empresarios. 
15. a La subasta versará sobre la rebaja que 
se baga en el precio del presupuesto aprobado de la 
respectiva carretera. 
16. a Se redactarán los reglamentos é instruc-
ciones convenientes con arreglo á las presentes 
bases. 
17. a A fin de que el Estado pueda armoni-
zar los desembolsos hacederos para estas construc-
ciones, se empezará por la de los caminos de p r i -
mer orden; luego que se pueda, por los de segundo, 
y después, por los de tercero, conciliándose de ma-
nera, que el desembolso ó cantidad que se afecte 
al presupuesto durante los años necesarios para la 
estincion de los intereses y capital de las obliga-
ciones de carreteras creadas, no esceda de Rvn. 50 
millones anuales, en promedio para cada uno de 
ellos. 
18. a Los actuales contratistas de carreteras 
del Estado, podrán optar dentro el término de 3 
meses, por el modo de pago establecido por la 
base 14.a y á los que lo acepten se les bará un 
aumento de 5 p.%, sobre el importe de la obra 
que todavía les falte ejecutar. 
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DEL APROVECHAMIENTO DE AGUAS. 
Como principio, renunciamos en España á em-
plear las aguas para transportes, pues creemos que-
dará bien servido el país, completado que sea un 
sistemado ferro-carriles y de carreteras; y lo acep-
tamos únicamente, cuando pueda hacerse sin per-
juicio de los riegos; por consiguiente será muy es-
cepcional. 
Creemos, pues, que para desarrollar los riegos, 
debe formarse por el Gobierno un plan general, á 
que podrán dedicarse los ingenieros, desembaraza-
dos como estarán de muchas atenciones, mediante 
el sistema antes indicado para las carreteras. 
En nuestro concepto, las bases deberían ser las 
siguientes : 
1.a Dentro el término de seis meses formará 
la Junta consultiva de obras públicas, una me-
moria de las principales llanuras de España que 
convenga fertilizar, teniendo en cuenta el caudal 
de agua de los rips que hayan de utilizarse al ob-
jeto, y los aprovechamientos inferiores á la toma de 
aguas. Asimismo esplicará la memoria, los gran-
des valles que también estén sin la ventaja de rie-
go general importante; y teniendo presentes todas 
las circunstancias que para el riego necesita la agri-
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cultura, los saltos de agua para la industria y los 
casos en que, sin perjuicio de ambos, pueda u t i l i -
zarse la navegación ó transporte por agua, como 
igualmente todas las condiciones económicas, esta-
dísticas y demás necesarias al objeto, formulará 
un plan general de aprovecliamiento de aguas. 
2. a Para la ejecución de dicho plan, se ausi-
liará á las empresas particulares, ó corporaciones 
que emprendan estas obras, concediéndolas las 
mismas subvenciones, franquicias y prerogativas 
que sirven de base para la ejecución de los ferro-
carriles. 
3. a Las subvenciones acordadas á estas empre-
sas serán satisfechas, mitad por el Estado, y 
mitad por los propietarios respectivos cuyas fincas 
sean regables; á cuyo fin, desde que empiece á 
discurrir agua por el canal ó acequia principal en 
toda su longitud , se convertirá la contribución que 
satisfagan al Estado en contribución como terreno 
de regadío, estimándose para su exacción y tenién-
dose presentes los tipos que sirven de base para 
calcular los productos de secano comparativamente 
con los de regadío, y el consiguiente aumento de 
capital imponible. Con este aumento se cubrirá la 
mitad. 
4. a E l cánon máximo que podrá concederse á 
las empresas, á cuyo favor quede rematada la con-
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cesión, será de un 8 por 100 de los frutos; cuyo 
cánon podrá convertirse á dinero, si así lo pactan 
voluntariamente la empresa y los regantes. 
5. a No podrá obligarse á ningún propietario 
cuya finca sea regable, á adherirse al riego; pero 
de todos modos, quedará obligado al pago de la 
contribución de regadío como si regara. 
6. a Solo se concederá subvención á los cana-
les de primer orden, ó sea, á aquellos que, salvan-
do una ó mas divisorias, fertilicen grandes osten-
siones de terreno; para los secundarios se autori-
zará, sin embargo, á los pueblos ó comarcas que 
lo soliciten, á levantar empréstitos ó efectuar ope-
raciones de crédito, bajo la base del aumento por 
la contribución de riego antes espresada,- y pré-
via la correspondiente autorización del Gobierno. 
DE L A CONSTRUCCION DE LOS PUERTOS. 
1.a Por la Dirección de comercio, oidas las 
juntas de Agricultura, Industria y Comercio, á las 
que se facilitará el plan general de carreteras, fer-
ro-carriles y canales de riego, se formará una Me-
moria en que se demuestren los puertos de Espa-
ña mas convenientes, con la clasificación de su im-
portancia, bajo la base de mejorar los existentes, 
y teniendo presente, no solo el comercio de cabo-
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taje, si que también el que lia de desarrollarse en 
grande escala para espediciones lejanas. 
2.a Aprobado este plan, se procederá á su eje-
cución por el mismo sistema propuesto para la cons-
trucción de las carreteras; pero bajo un precio to-
tal ele la obra hacedera, según el presupuesto; á 
todo evento, y la correspondiente responsabilidad 
y conservación de la misma, durante dos años des--
pues de concluida. 
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Esplanados convenientemente como están los 
cuatro pensamientos que preceden, y que en nues-
tro concepto son suficientes para el objeto que nos 
proponemos, de introducir el uso del crédito en la 
administración económica del Estado, para venir á 
un arreglo de la situación de la Hacienda españo-
la, y para obtener á la vez grandes resultados en 
todos los ramos de la agricultura, de la industria y 
del comercio, no nos entretendremos en esplanar 
detenidamente la multitud de favorables consecuen-
cias que deben obtenerse de su planteamiento, ya 
se liaga en la forma que indicamos, ya se refor-
men y mejoren por personas eminentes en saber y 
competentes en estas materias; pero sí nos ocupa-
remos, pues de otro modo no quedaríamos satisfe-
clios, de indicar los medios que deben asegurar su 
planteamiento á través de esas vicisitudes conti-
nuas y cambios de gobierno que ocurren con liar-
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ta frecuencia, y que imposibilitan y no dan lugar 
á los ministros para estudiar y combinar plan al-
guno conveniente. 
La multitud de ideas que entraña cuanto aca-
bamos de esponer, requiere un estudio muy con-
cienzudo, antes de proceder á su instalación y 
desarrollo, y este estudio no es fácil lo pueda hacer 
un gobierno, á menos que funcionando dentro de 
una situación normal, tenga asegurada bastante 
estabilidad para poder dedicar tranquilamente á 
este trabajo todo el tiempo y toda la atención que 
su importancia reclama. 
Careciendo nuestro país de estas condiciones, 
pues los gobiernos se varían con mucha frecuen-
cia, y apenas nombrado uno, cuando se le supone 
en crisis, es preciso crear una junta ó cuerpo, de 
calidad permanente, y que no sea político, para 
que pueda dedicarse sin consideración alguna al 
estudio de las cuestiones económicas, preparando 
su aplicación á la administración del Estado. En 
nuestra opinión, el mal estado de nuestra Hacien-
da se debe á no estar completamente segregada ó 
al menos muy independiente la administración eco-
nómica, de la administración política. 
Para evitar las aspiraciones y exigencias, tan 
frecuentes en materia de empleos públicos, adop-
tamos el medio de que el vocal de esta Junta sirva 
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gratuitamente, y sea por tanto un cargo puramen-
te honorífico. 
También deben ser los individuos de la Junta 
personas completamente independientes, á cuyo 
efecto deben elegirse de una posición social distin-
guida y bastante desahogada para poderse dedi-
car á estos trabíijos sin perjuicio de sus intereses, 
ofrecer garantías que les pongan al abrigo de toda 
seducción por halagos ó consideraciones de especie 
alguna, y bastante aptas y entendidas en las prác-
ticas de hacienda. 
Las bases para la formación de esta Junta nos 
parece deberían ser las siguientes: 
1. a La Junta superior económica del Estado 
será un cargo honorífico y gratuito; se compon-
drá de veinte y cinco individuos que elegirá el Go-
bierno, nombrando aquellas personas mas aptas 
al efecto, por su esperiencia y práctica en mate-
rias financieras y en comercio, procurando que es-
tén representadas las provincias mas industriosas 
y mercantiles, ya residan los elegibles en la corte 
ó en las respectivas provincias; no debiendo ser 
empleados del Gobierno ni depender directa ni i n -
directamente del mismo. 
2. a Sus atribuciones serán las de estudiar un 
plan completo de administración económica del Es-
tado; una vez aprobado, cuidar de su planteamien-
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to, de su fomento y desarrollo sucesivo, como un 
cuerpo permanente del Estado puramente econó-
mico, reuniéndose especialmente al objeto y en la 
época de la formación de los presupuestos gen era-
les, teniendo durante dos meses las sesiones ordi-
narias, y reuniéndose además, siempre que el Go-
bierno lo solicitase ó hubiese suficiente número de 
asuntos que reclamasen su convocatoria, á juicio 
del Presidente. 
3. a Todos los empleados y gastos que se oca-
sionen, inclusos los de viaje de los vocales, serán 
abonados por el Estado, y , de consiguiente, i n -
cluidos en el presupuesto general. 
4. a La Junta superior económica del Estado 
tendrá facultad de pedir cuantas noticias, datos é 
informes le sean necesarios para el cumplimiento 
de su objeto, y será recibida en audiencia instan-
táneamente por todas y cada una de las dependen-
cias del Estado; podrá asistir á las deliberaciones 
de las Comisiones de los Cuerpos colegisladores en 
que se traten de asuntos ó trabajos de su competen-
cia, y publicará una Memoria impresa de los t ra-
bajos que hubiese efectuado en el año corriente. 
5. a La misma Junta, luego de nombrada, 
formará su reglamento interior, después de lo cual 
se ocupará de su cometido. 
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Después de lo diclio, vamos á condensar los re-
sultados que debe producir, en nuestro concepto, 
la plantificación de las ideas emitidas. 
Por medio del agmpamiento de los Bancos, é 
introducción del uso del crédito en la Administra-
ción pública tendrá el Estado una economía positiva 
de reales 46 millones, en los intereses que lioy 
paga por concepto de deuda flotante, comparados con 
los que pagará por razón del préstamo permanente 
de rs. 800 millones que deben hacerle los Bancos. 
Por medio de la unificación de la deuda, la 
economía en las cargas por razón de intereses y 
amortizaciones, contando con el aumento que lian de 
tener por causa de las amortizaciones de las deudas 
amortizables, no bajará de rs. 40 millones, á que 
deben añadirse unos 34 millones por la contribu-
ción sobre las rentas moviliarias. 
El menor gasto que resultará anualmente, du-
6 
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rante los inmediatos quince años por el sistema de 
construcción de obras públicas que proponemos, 
comparado con el que lia tenido, según presupues-
to de 1863 á 64, será de 67 millones. 
Tenemos, pues, entre economías ó ingresos, una 
ventaja de rs. 187 millones anuales, obtenida in-
mediata y directamente; pero, por importante que 
sea esta cifra, es insignificante, si la comparamos 
con el fomento y desarrollo que Van á recibir todos 
los ramos que constituyen la riqueza pública, ya 
sea por el considerable aumento de circulación que 
producirá el agrupamiento de los Bancos, el deses-
tancamiento de dinero resultante de la emisión de 
billetes de pequeña cantidad y de ser los cajeros del 
Estado y corporaciones; el acrecentamiento del trá-
fico, que lia de producir la conclusión de las obras 
públicas; y, sobre todo, el aumento de vida y con-
fianza que no puede menos de resultar del estable-
cimiento del uso del crédito sobre bases tan sóli-
das como las que liemos indicado. 
Hemos entrado en el fondo de cuanto acabamos 
de esplanar, porque nos creemos con autoridad mo-
ral suficiente para tratar de ello en el sentido que 
lo liemos lieclio; y porque tenemos una convicción 
profunda de los buenos resultados que daria su 
planteamiento. Hubiéramos deseado presentar un 
pensamiento general mas completo, si nos fuera 
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dable proporcionarnos todos los datos necesarios 
para ello, pero faltos de dichos datos, hemos tenido 
que limitarnos á indicar someramente lo que pen-
samos. La Junta superior económica del Estado, 
de que hemos hablado, teniendo como tendrá á 
mano todos los elementos necesarios, podrá presen-
tar un buen proyecto, j lo hará con la seguridad 
de buen éxito. 
Establecido el crédito, organizado el sistema de 
agmpamiento de Bancos, unificada la deuda, y 
decidida la pronta conclusión de las obras públ i -
cas, es preciso aprovechar ó utilizar los grandes 
recursos que han de emanar de ellos, y sacar todas 
las ventajas de que son susceptibles. 
Tenemos gran necesidad de establecer factorías 
mercantiles en todos los puntos del globo donde 
sea conveniente, á fin de que nuestro comercio, l i -
mitado hoy á las escasas relaciones que tenemos, 
pueda desarrollarse, dirigiendo espediciones y re-
cibiendo en cambio los productos de todos los c l i -
mas. Para ello, no hay necesidad de guerras ni 
conquistas, como hubiera sido indispensable en 
otro tiempo; lo conseguiremos fácilmente, esten-
diendo y ampliando las atribuciones de nuestros 
consulados, haciendo de ellos, no unos agentes fis-
cales ó meramente políticos, sino verdaderamente 
comerciales y protectores de nuestra bandera. Estos 
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consulados ó establecimientos deberían ser los de-
pósitos de carbones y vituallas, encargarse de 
consignaciones y espediciones de buques bajo re-
tribuciones muy módicas; deberían enviará la me-
trópoli, para esparcirlas y propagarlas, revistas de 
precio^, de espediciones estranjeras, y demás noti-
cias convenientes al comercio. Para revestir de toda 
seguridad estos establecimientos así como las vidas 
y propiedades españolas, bastaría establecer, en 
dos ó tres puntos escogidos al efecto, pequeñas es-
cuadras de vapores de guerra de gran velocidad, 
combinadas con un sistema de avisos á vapor y 
telegráficos, ele manera que estas estaciones m i l i -
tares pudieran acudir á cualquier punto amenazado 
ó vengar cualquier ultraje. No consideramos nece-
sarias grandes escuadras; al contrario, buques de 
regular porte, poca artillería, pero de gran calibre 
y alcance, y de fácil manejo, y sobre todo inmensa 
fuerza y velocidad en las máquinas; los navios van 
desapareciendo, los blindajes estorban, y, en nues-
tro concepto, la rapidez en las evoluciones y ma-
niobras es la que decidirá en los combates; de esta 
manera, con poco gasto y un plan bien combinado, 
podremos establecer multitud de factorías que sa-
carán á nuestro comercio de la postración y abati-
miento en que se baila. Con estos establecimientos 
podremos hacer, con conocimiento de causa, los 
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tratados de comercio que nos convengan y que tan 
indispensables nos son para buscar mercados á nues-
tros productos y transacciones á nuestro comercio. 
Si queremos consolidar y mejorar las relacio-
nes con nuestras colonias españolas, debemos pen-
sar sériamente en liberalizarlas, dándolas cierta 
autonomía para su gobierno interior civil , reser-
vándonos el gobierno militar para poder cumplir 
con el protectorado que necesitan para el caso de 
cualquiera invasión ú otra tentativa, y mantener 
el equilibrio de los tratados; con lo cual, y con el 
reconocimiento de las demás posesiones ultramari-
nas que lian sido nuestras, aseguraremos el éxito 
de las factorías que proponemos, aumentaremos 
nuestro comercio y descargaremos inmensamente 
nuestras cargas por razón de la deuda pública, 
porque podremos aplicar una parte de ella á nues-
tras colonias y á nuestras antiguas posesiones, que 
se barán cargo con gusto de ella, como una com-
pensación de los perjuicios sufridos por la España, 
y de los beneficios que les vamos á proporcionar. 
Así conservaremos relaciones íntimas, amistosas y 
duraderas con todos. ¿ Qué les importará, por 
ejemplo, una carga de 150 millones anuales entre 
todas, si las ventajas que ha de producirles deberán 
ser infinitamente mayores? 
Si queremos consolidar y hacer que la indus-
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tria nacional progrese, es preciso reformar los 
aranceles de Aduanas, en el sentido de dar garan-
tías positivas á los capitales que representa el t ra-
bajo y la industria nacional, que son una verda-
dera propiedad, que lia venido creándose paulati-
namente á la sombra de un sistema de protección 
constante, que no podría destruirse sin indemni-
zación, como se espropia ó indemniza por causa 
de utilidad pública cualquier otra propiedad ; sin 
que por esto pretendamos perjudicar los dereclios 
fiscales. 
Para que la industria no muera, para que no 
queden sin recursos millones de individuos que de 
ella viven, antes al contrario, para que prosperen 
unos y otros, es preciso que los industriales sepan 
á dónde se lia de ir en esta materia y cuál lia de 
ser su suerte, porque entonces, viendo perfecta-
mente dibujado su porvenir, cada cual sabrá á qué 
atenerse; podrá prepararse para una honrosa, com-
petencia en todos aquellos ramos de industria en 
que sea posible la lucha, y cesará ese continuo 
sobresalto en que se encuentran el fabricante y el 
operario industrial. 
Es preciso tener presente que en España hay 
muchas é importantes industrias indígenas y na-
turales; que la industria algodonera y de mezclas 
puede también ejercerse, una vez desarrollada y lie-
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vada á su apogeo, como las mas perfeccionadas 
estranjeras. La dificultad, que á eso se opone, es 
cuestión de tiempo, y cuestión de organización 
económica; cuestión de tiempo, porque el pro-
greso que lian tenido todos los ramos de diclia i n -
dustria nos demuestra lo que se irá adelantando 
en su parte técnica; j , de consiguiente, las eco-
nomías que se irán introduciendo en las manipu-
laciones, á medida que se estienda, como se va es-
tendiendo, el uso de fuerzas hidráulicas, á medida 
que vaya situándose en el interior, donde los elemen-
tos de la vida son mucho mas baratos; es cues-
tión de organización económica que con el tiempo se 
reformará asimismo, porque actualmente el indus-
trial debe ser propietario del edificio, de la maqui-
naria, del capital de circulación, y lo que es mas, 
debe vender al fiado la mayor parte de sus produc-
tos, ó sea sin plazo fatal; de consiguiente, necesi-
ta grandes capitales y conjunto de circunstancias 
y conocimientos, pudiendo reproducir apenas al 
año una ó dos veces su capital, todo lo cual le obli-
ga á vender mas caro de lo que realmente cuesta 
la producción; pero todos estos inconvenientes des-
aparecerán á medida que el propietario del inmue-
ble no sea el mismo industrial; á medida que sea 
general el uso de pagarés; con lo cual bastará que 
un industrial reúna los conocimientos técnicos ne-
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cesarios para fundar grandes estableciinientos, cu-
yas producciones podrán sostener una noble com-
petencia con los estranjeros. 
Debe tenerse presente que una reforma de 
aranceles, sea en el sentido que fuere, afecta los 
tratados de comercio existentes, y por esto, si no se 
hacen á la vez nuevos tratados, no producirán 
efecto alguno proveoboso, antes al contrario, el co-
mercio y los productos de aduanas se resentirán 
indudablemente, porque luego que resulte un des-
equilibrio que obligue á saldar en dinero las tran-
sacciones mutuas con otras naciones, el perjuicio 
para la que baya de darlo será grande , y dará lugar 
á serias consecuencias. 
Esta es materia, en nuestro concepto, muy deli-
cada y muy difícil, materia que envuelve proble-
mas muy complicados, y en la que padecen errores 
de gran consideración, así los partidarios esclu-
sivos de la protección, como los del libre cambio; 
puesto que unos y otros, al defender sus respectivas 
doctrinas, no han hasta ahora tocado la cuestión 
en su relación con el modo de ser ó vivir de cada 
una de las naciones respectivas, y en el modo de 
traficar ó negociar de unas con otras; circunstan-
cia que debe tenerse presente, pues de otro modo 
pueden resultar grandes perjuicios para una de las 
partes, y hasta su ruina, ó cuando menos el dése-
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quilibrio, y la duda de que pueda saldar conye-
nientemente su balanza mercantil. 
En prueba de esta verdad, y atendida su i m -
portancia, copiamos al ñnal de este escrito la inte-
resante carta que el emperador Napoleón I I I d i r i -
gió al ministro de Estado en 5 de enero de 1860, 
preparatoria al tratado de comercio ajustado des-
pués entre Francia é Inglaterra (3). 
Para proteger á esta misma industria, para 
abrir nuevos ramos al comercio general, para fo-
mentar la ganadería que es la base de la agricul-
tura, es preciso proceder al sucesivo "y paulatino 
desestanco de los ramos "noy estancados, con lo que, 
al propio tiempo que se mejorará la condición del 
consumidor, no deberán afectarse las rentas públi-
cas, porque estableciendo para dichos artículos y 
efectos, derechos de aduana, fiscales en la forma 
que se practica en otros países, impuestos de pa-
tentes á las fábricas y á los puestos de venta y 
consumo, la baratura producirá un aumento con-
siderable en las cantidades que hoy se consumen. 
A l suprimir monopolios y trabas no debemos 
olvidar las que agobian al comercio, por razón de 
faros, puertos, sanidad, portazgos y demás análo-
gos, que deben ser considerados, como lo son, de 
servicio general; además de que su supresión no 
producirá reducción alguna en los ingresos públi-
90 ip— 
eos, porque el líquido que ahora resulta de dichos 
ingresos, que no es de gran importancia, quedará 
compensado con el aumento de comercio y de r i -
queza imponible que ha de producir. 
Es hasta vulgar la idea de la necesidad de eco-
nomías; ellas son hacederas en muchos ramos; pero 
nosotros consideramos mezquinas algunas ideas que 
se vierten sobre supresión de empleos y^empleados. 
Si alguna ventaja tuviesen estas supresiones, así 
que la de rebajar ó dar licencias temporales á una 
parte del ejército, no seria la mera economía que 
produjeran al Estado, porque seria insignificante 
comparada con el acrecentamiento de ingresos que 
han de dar las ideas que hemos venido indicando 
hasta ahora; si aceptamos estas economías, será en 
el concepto de la mayor utilidad que reporten al 
Estado, que podrá dedicar muchos brazos y m u -
chos talentos á empresas útiles y reproductivas, 
pudiendo destinar los soldados que se rebajen á los 
trabajos del campo y á las obras públicas, con lo 
cual se convierten las fuerzas estériles en fuerzas 
útiles y reproductivas. Nuestro sistema sobre este 
punto es el de dotar convenientemente y hasta con 
esplendidez á los empleados públicos, con lo cual 
puede exigirse probidad y conocimientos bastantes, 
puede disminuirse su número y desempeñarse con 
acierto todos los servicios públicos, 
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Aquí podríamos terminar nuestro propósito, 
pero hay una cuestión que viene á ser de actuali-
dad, y que se agita hace mucho tiempo sin resol-
verse : nos referimos á la abolición del impuesto 
de consumos, que es una necesidad de la época, y 
está en la conciencia de todos que no debe existir; 
pero ante el déficit que debe producir su supresión 
todos los gobiernos se detienen. 
Habiendo presentado medios para obtener so-
brantes, podremos atrevernos á esplanar un proyec-
to de abolición, y mas si lo acompañamos con ideas 
para sustituir con otros arbitrios la cantidad que 
por este concepto se perdiera. 
La contribución de consumos, tal como se halla 
establecida, no tiene condiciones de existencia le-
gítima, porque es odiosa, injusta, imposible de 
administrar con fidelidad y buen orden, ocasiona-
da á fraudes y abusos, y á provocar serios conflic-
tos; ademásrimpone al consumidor una carga que 
no está compensada con la cantidad que por tal 
concepto ingresa en el Tesoro. 
Según nuestros cálculos, no bajará de 600 rea-
les anuales el gravámen que pesa sobre una fa-
milia de operario, en una capital de primera clase, 
por razón de consumos, y no es que perciba esta 
suma el Tesoro, pues la mayor parte es un lucro 
para el vendedor bajo el protesto del impuesto. 
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Este impuesto es el mas costoso de adminis-
trar, j por lo tanto no es admisible, como no debe 
serlo una contribución cuyo ingreso líquido sea 
mermado por una administración costosa. 
Si la ignorancia de otros tiempos obligaba á 
recurrir á la exacción de arbitrios indirectos, por 
cara y ruinosa que fuese su realización, boy que 
los axiomas esenciales de la economía se han ge-
neralizado, hoy que se busca solo la materialidad 
de las cosas, puede adoptarse el sistema de contri-
bución directa, como el mas aceptable, el mas eco-
nómico y el mas ventajoso para el contribuyente. 
Para cubrir el descubierto que resultará de la 
abolición, bastará estender á todos los pueblos el 
sistema de encabezamiento directo que hoy solo r i -
ge en una parte de ellos, estableciendo una justa 
proporción por medio de categorías de poblacio-
nes, y grupos ó clases de vecinos á quienes se im-
ponga anualmente, como regla general, desde un 
mínimum de 10 rs. hasta un máximum de 250 rs. 
según la categoría, grupo y localidad á que per-
tenezcan . 
Este sistema no puede dejar de 
producir las sumas necesa-
rias, si se atiende á qne en 
1861 los encabezamientos 
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produjeron al Tesoro Es. 92.500,000 
Los arriendos » 8.800,000 
Quedando soloá producir las 
capitales y puertos habil i-
tados » 78.700,000 
Total bruto. . . . Rs. 180.000,000 
Nuestro aserto viene confirmado por los cálculos 
hechos, tomando por base el censo oficial de 1860 
J mínimum de cuota de cada grupo, que nos da 
una cifra que alcanza unos doscientos millones (4), 
y considerados los elementos de este cálculo, y el 
aumento de población desde 1860, aun cuando 
haya que hacerse alguna baja, no debemos dudar 
que cubrirá con esceso la cantidad líquida que pro-
duce al Tesoro la actual contribución de consumos, 
que no llegará seguramente á 150 millones, si de 
los 180 presupuestos se deducen los gastos directos 
ó indirectos de administración, vigilancia, res-
guardo y cobranza, que quedarán asimismo supri-
midos . 
Además de este ingreso, como que al Estado 
le pueden convenir mayores, y es bueno asegurar 
completamente la equivalencia de la supresión, 
puede establecerse el módico derecho de 1 p. % ad 
valorem sobre todas las mercancías, frutos y efec-
tos que constituyen el comercio de cabotaje, cuya 
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exaccion tiene razón de ser, atendido á que la ma-
yor parte de diclios objetos están sujetos al i m -
puesto de consumos que quedará abolido; recomen-
dándose esta medida, por su sencillez y porque no 
pone traba alguna á la espedicion y transportes de 
diclios efectos. 
Este nuevo arbitrio producirá líquidos reales 
43.246,742, porque son 4,324.674,294 reales los 
que importó en 1862 el total movimiento por con-
cepto de cabotaje. 
Encargados ambos arbitrios al cuidado de los 
ramos de contribuciones y de aduanas respecti-
vamente, su administración y recaudación solo 
ocasionará al Tesoro un gasto insignificante, por 
ser el primero de carácter directo, y el segundo un 
artículo mas, al cuidado de las aduanas, evitán-
dose además todo conñicto y odiosidad. 
Por este medio desaparecerla una de las gran-
des trabas y odiosidades de nuestro sistema de im-
puestos; el país recibiria con suma gratitud y en-
tusiasmo esta verdadera mejora, y el consumidor 
resultaría estraordinariamente favorecido, porque 
podria abastecerse dentro ó fuera de su población, 
donde mas economía encontrase; apreciando instan-
táneamente que la módica contribución directa que 
se le impusiera no representarla sino una insignifi-
cante parte'de lo que ahora paga sin saberlo, ya que 
95 
á lo recaudado por el Tesoro por razón del actual i m -
puesto, debe añadirse el inevitable y escesivo gasto 
de su recaudación y vigilancia, el abuso, la espe-
culación y el fraude; lo cual representa el consi-
derable sobre-precio que paga indebidamente por 
la cosa que consume: cuyo precio bajarla visible-
mente, poniendo al alcance de las personas menos 
acomodadas multitud de objetos que boy no pue-
den consumir. 
Regularizados que sean estos dos nuevos medios 
de contribuir, podrán servir de ensayo para llegar 
á la perfección posible de un sistema general de 
impuestos, bueno, sencillo y económico, que re-
suelva el problema de reducir los gastos estériles, 
y aumentar los reproductivos, sin elevar la suma 
á que ascienden los impuestos actuales. 
No dudamos que el sistema que presentamos 
para sustituir al impuesto, podrá ofrecer algunas 
dificultades de ejecución ; pero estas se vencerán 
fácilmente, atendida la bondad de la supresión ó 
abolición que todos deseamos. Se nos objetará qui-
zás que una contribución directa personal no po-
drá cobrarse por falta de eviccion en muchos ind i -
viduos, pero esto lo liemos tenido presente, supri-
miendo los meros jornaleros, cuyo jornal no puede 
considerarse un haber, estableciendo cuotas muy 
módicas, é importando esta novedad únicamente 
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en las capitales de primer orden y puertos habili-
tados, pues en casi todos los demás pueblos, en que 
hoy rigen encabezamientos, puede decirse que es-
ta contribución personal está ya en práctica. 
Además, consideramos importantísimo el esta-
blecimiento del sistema personal directo, ó mejor 
dicho el restablecimiento, pues en otras épocas ha 
existido, porque él nos conducirá á un sistema 
perfecto de contribuir; con él se cumplirá exacta-
mente lo que dispone el artículo 6.° de nuestra 
constitución que, ya hemos dicho antes, no se cum-
ple hoy. 
Si antes existia este sistema, el que haya 
desaparecido nada prueba contra su bondad; esto 
probaria únicamente, ó que en aquellos tiempos no 
habia suficiente ilustración y se prefería un siste-
ma indirecto, aunque mas costoso, ó que habia 
interés en hacer turbio lo que es claro. 
Se nos objetará tal vez que gravando el 1 p.% 
al comercio de cabotaje, desequilibramos su rela-
ción con el tráfico por el interior; pero no es así: 
los artículos del comercio de cabotaje, casi todos, 
pagan el impuesto de consumos, que quedarla abo-
lido, hemos propuesto asimismo la supresión de los 
impuestos de faros, puertos etc, y además, es sabido 
que los arrastres por mar son mucho mas fáciles 
y baratos que por tierra; aparte de que muchos 
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de los artículos del cabotaje sirven también para el 
interior. 
Consideramos tan importante la abolición del 
impuesto de consumos, que nos permitiremos espla-
nar las bases que nos parece conducirían á su rea-
lización, lo que si bien á primera vista puede con-
siderarse fuera de nuestro propósito, no obstante7 
algo tiene que ver con el desarrollo del crédito, 
que es nuestro pensamiento radical, todo lo que 
sea quitar trabas y entorpecimientos á las transac-
ciones. 
BASES 
para la sustitución del impuesto de consumos. 
1. a Se declara abolido el impuesto de consu-
mos, en la forma que se baila establecido. 
2. a En su lugar se crean dos arbitrios, á sa-
ber: Una contribución por el sistema de encabeza-
miento directo por pueblos y vecinos, y una impo-
sición de un módico derecho sobre el valor de las 
mercaderías, frutos y efectos, que se introduzcan 
en los puertos de la Península é Islas, por el co-
mercio de cabotaje, esceptuándose los que sean 
de tránsito para reembarcar, los cuales estarán 
exentos. 
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3. a Para señalar á cada pueblo la cuota de en-
cabezamiento que le corresponda, el Gobierno los 
subdividirá en 6 categorías, teniendo presente al 
efecto la importancia de los mismos por su vecin-
dario, sus actuales rendimientos por consumos y 
su riqueza imponible. 
4. a Para repartir dicha cuota entre los vecinos 
del pueblo respectivo se establecerá, en cada uno 
de ellos, una junta compuesta de los diez mayo-
res contribuyentes hábiles, presidida por el alcalde 
del mismo, la que clasificará sus vecinos en los 4 
grupos siguientes: 
1. ° Propietarios, arrendatarios, comerciantes, 
capitalistas, abogados y análogos; máximum, á 
250 rs. por vecino. 
2. ° Tenderos, artífices y análogos, máximum, 
150 rs. 
3. ° Empleados públicos y particulares, ecle-
siásticos y religiosos, máximum, 100 rs, 
4. ° Operarios á sueldo diario ó semanal con 
precio fijo y constante; máximum, 50 rs. 
Cada uno de estos grupos elegirá de entre los in-
dividuos de su seno una junta de cinco, que cuidará 
de hacer la distribución bajo la debida proporción, 
desde diez reales vellón á doscientos cincuenta 
por vecino, según su categoría, posición y localidad. 
5. a La cuota que percibirá el Tesoro por ra-
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zon de esta contribución será, como queda dicho, 
desde diez á doscientos cincuenta reales anuales 
por vecino, segun el grupo á que pertenezca y de-
más circunstancias individuales. Además, podrán 
imponerse los recargos necesarios por gastos pro-
vinciales, siempre que estén aprobados en sus res-
pectivos presupuestos no escediendo del 80 p. % del 
impuesto para el Tesoro. 
6. a E l derecho que se exigirá á las mercade-
rías, frutos y efectos que constituyen el comercio de 
cabotaje, que se crea en virtud del artículo 2.°, será 
de 1 p .% sobre el valor que dichos efectos tengan, 
en la quincena anterior, en el puerto de su intro-
ducción ó en el mercado inmediato, declarándose 
dicho valor por el introductor bajo confianza y fac-
tura jurada. 
7. a Toda infracción ó abuso de confianza que 
escediere en un diez por ciento del valor real de la 
cosa declarada, será castigado con una multa que 
podrá llegar al 25 p. % del mismo, y suspensión 
de la facultad de presentar artículos al adeudo du-
rante un tiempo que se indicará, en caso de reinci-
dencia. 
Si hemos indicado á la vez la abolición de es-
te impuesto y la sustitución por otros arbitrios, no 
ha sido porque creamos necesaria su sustitución, 
nada de eso. Hemos demostrado en el curso de este 
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escrito una ventaja de 187 millones como resulta-
do inmediato y directo de los cuatro pensamientos 
sobre crédito que liemos presentado desarrollados; las 
consecuencias naturales que de su plantificación 
han de obtenerse, serán el doblarse y triplicarse 
aquella suma; y de consiguiente, permitirán la su-
presión de la contribución de consumos, y de los 
impuestos sobre faros, puertos, pontazgos y demás 
que indicamos, así como el desestanco general sin 
necesidad de otra sustitución. 
Pero los grandes y sucesivos resultados de las 
ideas y pensamientos que motivan este escrito, no 
se manifiestan solo por las ventajas naturales que 
resultan del primer cálculo, sino que se despren-
den, deben esperarse y vendrán del inmenso des-
arrollo que podrán recibir la industria, la agricul-
tura y el comercio; y de consiguiente, el mejora-
miento y bienestar de todas las clases. 
Don Juan Francisco Mathé, Archivero general del Ministerio de 
Hacienda, 
CERTIFICO: que en el espediente promovido en primero de 
octubre de mil ochocientos cuarenta y dos por la casa de co-
mercio en Barcelona, Girona hermanos, Clavé y Compañía, en 
solicitud de permiso para establecer en aquella ciudad un Ban-
co de descuento, resulta: que la espresada solicitud la remitió 
el Ministerio de Hacienda en quince del propio mes á informe 
de una comisión: que esta emitió su dictámen en catorce de 
noviembre siguiente, indicando varias modificaciones y am-
pliaciones en el proyecto presentado por dicha casa, y que 
el dictámen íntegro de la comisión se trasladó á Girona her-
manos, en veinte y dos de diciembre del precitado año, á fin 
de que «hagan las ampliaciones y reformas que proponen, si 
«les conviniese, para que en su virtud pueda acordarse lo que 
«se estime mas conveniente » 
Y para que conste y cumpliendo con lo resuelto por el llus-
trísimo Sr. Subsecretario de este Ministerio, á instancia de don 
Leopoldo Barrió y Agüero, en nombre de los Sres, Girona 
hermanos. Clavé y Compañía, espido la presente sellada con el 
del archivo en Madrid á cinco de diciembre de mil ochocientos 
sesenta y uno.—Juan Francisco Mathé.—Hay un sello del ar-
chivo del Ministerio de Hacienda. 
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BANCOS EXISTENTES EN E L REINO. 
Denominación. Capital. 










Jerez de la Frontera. 6.000,000 
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Carta programa que el Emperador Napoleón dirigió al Mi-
nistro de Estado en 5 de enero de 1860, preparatoria al tra-
tado de comercio ajustado después entre Francia é Inglaterra. 
Sr. Ministro: No obstante la incertidumbre que existe to-
davía sobre ciertos puntos de la política estranjera, puedepre-
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verse confiadamente una solución pacífica. Ha llegado pues el 
momento de ocuparnos de aquellos medios de dar gran impulso 
á los diversos ramos de la riqueza pública. 
Con este objeto os dirijo las bases de un programa que en 
parte necesitará la aprobación de las cámaras, y sobre el cual 
os pondréis de acuerdo con vuestros colegas, á fm de preparar 
las medidas mas convenientes para dar gran desarrollo á la in-
dustria, á la agricultura y al comercio. 
Desde mucho tiempo se proclama esta verdad: que es pre-
ciso multiplicar los medios de cambio para que el comercio al-
cance un estado floreciente; que la industria permanece esta-
cionaria y sostiene precios altos que se oponen al aumento del 
consumo si no existe concurrencia; que sin una industria bien 
próspera que desarrolle los capitales, la agricultura permanece 
en su infancia. Todo está pues enlazado en el desenvolvimiento 
sucesivo de la prosperidad pública; pero la cuestión esencial 
es conocer dentro de qué límites debe el Estado favorecer tan 
diversos intereses, y qué orden de preferencia corresponde á 
cada uno de ellos. 
De esta manera antes de desarrollar nuestro comercio es-
tranjero por medio del cambio de los productos, es preciso me-
jorar nuestra agricultura y libertar á nuestra industria de to-
das las trabas interiores que la colocan en condiciones de infe-
rioridad. Actualmente nuestras grandes esplotaciones no sola-
mente se ven contenidas por una multitud de reglamentos res-
trictivos, sino que el bienestar de los que trabajan, está muy 
distante de alcanzar el desarrollo á que ha llegado en un país 
estranjero vecino. Es preciso, pues, establecer un sistema gene-
ral de buena economía política, que á la par que cree la r i -
queza pública nacional, esparza ampliamente el bienestar en-
tre la clase obrera. 
Por lo que respecta á la agricultura, es preciso hacerla par-
ticipar de los beneficios de las instituciones de crédito, etc., etc. 
Para alentar la producción industrial, es preciso libertarla 
de todo derecho sobre las primeras materias que le son indis-
pensables, y hacerle préstamos, según sus circunstancias, á 
un interés moderado, como se ha hecho, etc., etc. 
Uno de los mayores servicios que reclama el país es, la fa-
cilidad en los transportes de las materias de primera necesidad, 
para la agricultura y la industria; al objeto el Ministro de obras 
públicas, hará ejecutar lo mas pronto posible las vias de co-
municación, canales, carreteras y ferro-carriles, y mas espe-
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cialmente aquellos que tengan por objeto el transporte del 
carbón de piedra y de los abonos á los puntos donde la pro-
ducción lo reclame, etc., etc. 
El fomento del comercio por ia multiplicación de los medios 
del cambio vendrá en seguida, como consecuencia natural de 
las medidas precedentes. La disminución sucesiva del impuesto 
sobre los géneros de gran consumo será una necesidad; así 
que la sustitución de derechos protectores al sistema prohi-
bitivo que limita nuestras relaciones mercantiles. 
Con estas medidas, la agricultura encontrará el consumo 
de sus productos; la industria, libre de las trabas interiores, 
ayudada por el Gobierno, estimulada por la concurrencia, lu-
chará ventajosamente con los productos estranjeros y nuestro 
comercio lejos de disminuir, adquirirá mayores proporciones.. 
Finalmente y reasumiendo: 
Supresión de derechos sobre la lana y algodón. 
Reducción sucesiva sobre los azúcares y cafés. 
Mejoramiento proseguido sin descanso en las vias de comuni-
cación. 
Reducción de los derechos sobre los canales, y por conse-
cuencia, baja general de los gastos de transporte. 
Préstamos á la agricultura y á la industria. 
Trabajar en gran escala en obras de utilidad pública. 
Supresión de las prohibiciones. 
Tratados de comercio con las potencias estranjeras. 
Tales son las bases generales del programa, respecto del 
cual os ruego llaméis la atención de vuestros colegas, que 
deberán preparar sin retardo los proyectos de ley, destinados 
á su realización. Tengo la firme convicción de que mi pensa-
miento obtendrá el apoyo patriótico del Senado, y del Cuerpo 
legislativo, celosos como yo de inaugurar una nueva era de 
paz, y de asegurar á la Francia sus beneficios. 
Ruego á Dios que os guarde, etc.-—Napoleón.—-Palacio de 
las Tulle rías 5 de enero de 1860. 
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ESTRACTO DEL CENSO OFICIAL DE 1860, 
Propietarios 
Arrendatarios 
Dedicados al comercio. . 
Fabricantes 
Arquiteclos , agrimenso-
res y maestros de obras. 
Abogados, escribanos, no-
tarios y procuradores. . 
Catedráticos y profesores. 




Veterinarios, albéitares. . 
Dedicados á bellas artes. . 
Eclesiásticos asistentes, re-
ligiosos, monjas. . . 
Empleados activos. . . 
Cesantes y Jubilados. . 
Maestros particulares,maes 




Empleados de ferro-carriles 
Artesanos varones. . . 








































NOTA. Además hay: ejército activo y de reemplazo, retirados, 
armada activa, mineros, jornaleros de fábrica varones y hembras, 
jornaleros del campo, sirvientes varones y hembras, pobres, sor-
do-mudos, ciegos, etc., niños y niñas que van á la escuela, cole-
giales, estudiantes de clases superiores y especiales, formando un 
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